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El germen de este estudio se encuentra en 
dos breves artículos míos, publicados á cinco 
años de distancia uno de otro: uno, en la ex- 
tinguida Revista Popular (6 de Enero de 1899), 
y otro, en Heraldo de Madrid (15 de Diciembre 
de 1903). 

Queriendo llevar adelante la investigación 
sobre un punto que desde mis primeros ensa- 
yos me atraía, la columna del artículo de un 
periódico se ha convertido en este tomo, no 
muy voluminoso después de todo. 

Si las cifras á que el estudio se reñere no pa- 
san del año 1900, débese á la lentitud con que 
entre nosotros se públicajx las estadísticas 
oñciales, verdaderos «animales tardígrados»? 
según la expresión de un crítico. Cierto es que 
el Ministerio de Justicia ha publicado, después 
de esa fecha, algún cuaderno más; pero no al- 
canzando los datos numéricos hasta el año an- 
terior al presente, he preferido detenerme en 
un momento en que termina un período esta- 
dístico deñnido. 

En el curso del trabajo se hallarán esparcí- 



das algunas otras censuras contra la estadís- 
tica criminal nuestra. Pero aquí cumple al au- 
tor declarar que, de todas las faltas, no hace 
responsable sólo á aquélla. Otras diversas son 
personales suyas, y verá agradecido que se 
las señalen para corregirlas. 

Gonstcrndo Jjernaldo de Quirós* 

Madrid, Alberto Boach, 12. 
Noviembre, 1905. 
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HECHOS 
I 

LOS DELITOS DE SANGRE 

El concepto «delitos de sangre» no es un 
concepto jurídico. El Código penal no le co- 
noce, y los delitos que pueden producir efu- 
sión de sangre aparecen diseminados en 
diversos de sus títulos, aunque en general 
se agrupen en uno de ellos, el VIII del li- 
bro n, constituido por el orden de los deli- 
tos contra las personas. 

Pero en cambio es un concepto suma- 
mente expresivo, en el cual empíricamen- 
te, por afinidad natural, se caracterizan, 
por su efecto, crímenes que tienen una co- 
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hesión y homogeneidad,, en su raíz última 
psicológica, superior á la homogeneidad y 
cohesión artificial de las conceptuaciones 
jurídicas, razón por la cual, rompiendo los 
moldes de éstas, tienden á reconstituirse en 
su unidad de origen. 

Podemos suponer que sea la crueldad 
esta raíz, producto de los móviles diversos 
(normales y patológicos) que determinan 
la conducta, revelándose por el signo in- 
equívoco de la sangre. Si la penalidad no 
alcanza hoy á las crueldades morales que 
hieren y tal vez matan á los hombres, ¿aca- 
so no será porque hasta ahora falta el sig- 
no cierto de la lesión, que tal vez lleguen á 
fijarlos estudios histológicos de las finas 
anatomías? Pero en el derecho actual, con- 
dicionado por los límites de nuestros senti- 
dos, sólo aquél es el índice del grupo de los 
delitos contra la vida é integridad orgáni- 
ca de las personas, diferenciado á partir de 
una especie inicial en que se comprendie- 
ron todos y los únicos casos de muertes cri- 
minales. 

Tal fué el arcaico paleontológico parri- 
cidio, designado precisamente con este 
nombre en una de las leyes regias del más 
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antiguo Derecho romano. Derivado, no de 
patris eccidium (muerte de los padres), sino 
de parís caedes (muerte del par, del igual ó 
semejante), expresa con toda claridad un 
estado en que, á la vez, el delito reviste los 
caracteres del homicidio y del parricidio 
actuales, ya que en la pequeña unidad so- 
cial primitiva un vínculo familiar une á 
todos los miembros, y fuera de ella la 
muerte de un extraño pierde carácter de- 
lictuoso. 

Sólo cuando el progreso de la humana so* 
ciabilidad unió en relación de amistad y 
paz á dos ó más grupos sociales elementa- 
les, el antiguo parricidio sé desdobló en las 
especies distintas que antes potencialmente 
contenía. 

La muerte del familiar determinó el de- 
lito de parricidio, en tanto que la del ex- 
traño á la familia se convertía en el simple 
homicidio. De éste derivó luego el asesi- 
nato, en el cual se agruparon, un tanto in- 
coherentemente, los casos de homicidios 
agravados; mientras que del parricidio, que 
cada vez ha ido restringiendo su alcance, 
se formaban, por atenuación, el aborto y 
el infanticidio, honoris causa. 



12 C. BERNALDO DE QülRÓS 

Esto en cuanto á los casos que producen 
la muerte. 

Paralelamente á ellos se desenvuelven 
los casos de lesiones. 

En ellos, algunas de las lesiones se espe- 
cificaron por el propio propósito de produ- 
cirlas (CASTRACIÓN, MUTILACIÓN...); IOS Ca- 

sos en que este propósito específico de 
producir una lesión determinada faltaba, 
constituyeron el grupo amorfo é indefinido 
de las lesiones. 

Por donde en el Derecho nuestro actual, 
el grupo «delitos de sangre» aparece de 
este modo: 

¡.—Delitos que producen muerte. 

1.° Homicidio: Muerte de un hombre 
por otro, fuera de la relación familiar que 
especifica el parricidio y de las circunstan- 
cias que especifican el asesinato. 

2.° Asesinato: Homicidio con alevosía; 
por precio ó promesa remuneratoria; por 
medio de inundación, incendio ó veneno 
(veneficio); con premeditación conocida; 
con ensañamiento. 

3.° Parricidio: Muerte de los ascen- 
dientes, de los descendientes ó del cónyuge. 
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4.° Infanticidio: Muerte del infante 
menor de tres días causada por la madre ó 
por los abuelos maternos para ocultar la 
deshonra del nacimiento. 

5.° Aborto, en todos sus casos. 

IL- Delitos que producen lesiones. 

1.° Lesiones definidas: 

a) Castración. 

b) Mutilaciones. 

2.° Lesiones indefinidas. 

///.- Otros delitos más Indeterminables* 

1.° Disparo de arma de fuego: Mons- 
truosidad jurídica que comprende los homi- 
cidios abortados. 

2.° Duelo: En estado de plena impuni- 
dad, no obstante las leyes que contra él 
pronuncian pena. 

Todas estas figuras jurídicas, considera- 
das psicológicamente se resuelven en dos 
formas: 

1) Impulsiva, descarga de una excita- 
ción que instantáneamente llega al grado 
altísimo de la ira homicida. 

2) . Reflexiva, preparada; desdoblándose 
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ésta en formas normales y patológicas (ob- 
sesivas). 

El homicidio y el asesinato representan, 
en general, bastante bien, á la una y á la 
otra, mientras algunas de las figuras jurí- 
dicas restantes (y. gr. las lesiones) tanto 
pueden caer en la primera como en la se- 
gunda. 

Ya veremos cómo esta distinción es im- 
portantísima. 

II 

VALOR DE LA ESTADÍSTICA EN LA APRECIA- 
CIÓN DE ESTOS CRÍMENES 

¿Qué intensidad alcanza en el día en 
nuestra Espafia la actividad productora de 
estos delitos sangrientos? 

La estadística puede decírnoslo. Pero 
ante todo, librémonos de creer que sus ci- 
fras sean otra cosa que la expresión sólo 
aproximada, no de los delitos que se co- 
meten realmente en un país, dado un de- 
terminado Código penal, sino únicamente 
de los castigados. 

De lo uno á lo otro ¡cuánta diferencia! 

Primero los crímenes desconocidos. 
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Después los crímenes impunes, por todas 
las, causas de impunidad, de hecho y de de- 
recho, que nuestro estado social admite. 

Estáticamente, pues, estos dos coeficien- 
tes menguan la cifra real de la criminali- 
dad; pero, además, dinámicamente; obran 
con una intensidad variable, dependiente 
de factores personales que diríamos arbi- 
trarios, en tanto que, como sucede, no nos 
sea sensible el ritmo, la regularidad propia 
de los hechos sociales. A un tiempo de re- 
lajación de la actividad procesal, sucede 
un tiempo de mayor celo; por donde si es- 
táticamente no conocemos la intensidad 
real de la delincuencia en un momento de- 
terminado, dinámicamente tampoco sabe- 
mos bien las oscilaciones de su marcha, su- 
puesto que éstas se hallan, para la esta- 
dística, en función de las oscilaciones de la 
actividad procesal, varias en cada país y 
en cada momento, é inapreciadas y quizá 
inapreciables para aquélla. 

El valor de la estadística criminal es, 
por consiguiente, muy relativo; sus cifras 
son, diríamos, la sombra, vaga y fugitiva, 
de la criminalidad producida en la vida in- 
terior de un grupo. 
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Con todo, es precisamente en los delitos 
de sangre donde el valor de la estadística 
criminal sube más y, á la vez, se hace más 
fijo. Cierto que el desequilibrio entre la cri- 
minalidad conocida y la castigada no es 
igual para cada una de las figuras jurídicas 
que, conforme antes se ha visto, constitu- 
yen el grupo. Desde el aborto y el infanti- 
cidio, ó desde las lesiones, la despropor- 
ción, tan exagerada entonces, se reduce al 
pasar al homicidio, al parricidio, al asesi- 
nato, pero sin que jamás se anule. 

Referido al delito, es cuando el hermosa 
pensamiento de Víctor Hugo adquiere más 
triste y pensativa belleza: 

Qui sait combien des morta k chaqué heure on oublie 
des plus oliera, des plus beaux! 
Qui peut savair combien tout doulenr B'emouse 
et combien sur la terre unjour d'herbe guipousse 
efface de* tombeaxt 

(V. HUGO: FeuttUs d'automne.) 

Pero el crimen de sangre, cuando consiste 
sobre todo en la supresión de una vida, es 
aquel sobre el cual la impunidad tiene me- 
nor influjo. 



i 
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III 
INTENSIDAD 

Tomemos ya las estadísticas oficiales de 
nuestro país, en el período no muy largo, 
en que, sin solución de continuidad, puede 
seguirse la marcha de la delincuencia. 

La cifra entera de los delitos que produ- 
cen derramamiento de sangre no podría re- 
componerse en la estadística oficial, dada 
su estructura. Pero el total de los delitos 
contra las personas, en relación con la ci- 
fra completa de la criminalidad (salvo la 
leve delincuencia, la delincuencia de las 
faltas que los documentos oficiales no regis- 
tran), aparece en el cuadro siguiente: 



AÑOS 


Delitos. 


Delitos de sangre. 


1883 


25.226 
22.923 
20.628 
23.219 
24.260 
25.751 
21.445 
22.639 
22.912 


9.727 


1884 


9.187 


1885 


7.981 


1886 


8.952 


1887 


9.257 


1888 


9.985 


1889 


9.368 


1890 


8.621 


1891 


8.911 
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AÑOS 


Delitos. 


Delitos de sangre. 


1892 


21.190 
21.506 
14.295 
18.731 
21.219 
28.639 
21.238 
21.619 
21. 962 


8.075 


1893 


8.213 


1894 


5.457 


1895 


6.693 


1896 


8.621 


1897 


8.554 


1898 


8.871 


1899 


9.064 


1900 


9.337 







Y de una manera más sensible en el gráfi- 
co de la figura 1. a , en el que la línea superior 
representa la marcha de la criminalidad 
general y la inferior la de la delincuencia 
de sangre. Resulta, pues, de estos docu- 
mentos estadísticos una conclusión doble: 

a) El paralelismo, casi completo, de las 
dos líneas trazadas: la de la criminalidad 
general y la de la delincuencia sangrienta. 

6) Dependiendo sin duda de este otro 
hecho: la preponderancia de la delincuen- 
cia sangrienta en la criminalidad general 
de España, dentro de la cual supone, apro- 
ximadamente, una tercera parte. 

Nuestro país se distingue, pues, en punto 
á criminalidad, por el excesivo desarrollo 
de los delitos contra las personas. 
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Figura 1.*— Marcha de la delincuencia en España, 
en el período 1883-1900. 
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La intensidad de su criminalidad san- 
grienta aparece comparada con la de los 
países europeos y americanos, de delin- 
cuencia conocida, en este cuadro (1): 



(1) Las cifras de los países europeos están todas 
•calculadas por Enrique Ferri (atlas que acompaña á 
HOmicidio neW Antropología crimínale, Turín, 1895). 
Xjas de los países americanos proceden de discintas 
fuentes. Las de la Argentina del estudio de O. Moyako 
'Oacitüa: La delincuencia argentina ante algunos hechos 
y teorías (Córdoba, 1905). Las de Chile del interesante 
estudio Raza chilena , libro escrito por un chileno y 
-para loa chilenos (Valparaíso, 1904); pero el anónimo 
«.utor declara que esta proporción es falsa, y que la 
verdadera es sólo de 161. Las de México, tan enormes, 
del de M. S. Mackdo: La criminalidad en México y me- 
-dios de combatirla (México, 1897): trabajo este que debe 
completarse con otros dos: J. Guerrero: La génesis del 
crimen en México, y C. Roumagnao: Los criminales en 
México (México, 1905). Las de los Estados Unidos, final- 
mente, de la investigación de A.. Bosco: L'Omicidio 
if-tgli Stati Uniti d' America (en el Bulletin de VInstitut 
International de Statistique, volumen X, 1897). Pero 
está cifra, como el autor mismo observa, ha do acep- 
tarse con la mayor reserva, al modo de un promedio 
de términos muy distintos. Así, por ejemplo, en el Es- 
tado de Massachusets, la cifra de anual de reos juaga- 
dos por homicidio baja á cinco por millón de habitan- 
tes, aproximadamente como el mínumum absoluto de 
los Estados europeos. Las cifras de los países america- 
nos se han aumentado desde la proporción de 100.000 
• en que las presentan los autores, á la del millón, para 
unificarlas con las de los países de Europa calculadas 
por Ferri en esta escala. 
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HOMICIDIOS 8IMPLES T CALIFICADOS POR MILLÓN 
DE HABITANTES 

México 1.000- 

Chile 340 

Argentina (máximum en el Estado de 

Tucumán) 230 

Estados Unidos de América del Norte. . . 120 

Italia -. . 95,1 á 98 

España. . . » 74,1 á 77 

Hungría 74,1 á 77 

Rumania 33,1 á 47 

Portugal 23,1 á 2G 

Irlanda 23,1 á 2a 

Austria 23,1 á 26 

Francia 14,1 á 17 

Bélgica 14,1 á 17 

Suiza 14,1 á 17 

Rusia 14,1 á 17 

Dinamarca 11,1 á 14 

Suecia 11,1 á 14 

Alemania 3,1 á 11 

Inglaterra y Escocia 6,1 á 3 

Holanda 5,1 á 3 

Semejante al cuadro anterior, este otro, 
compuesto por Sutherland (1), da la mortali- 
dad por homicidio en algunos países de Eu- 
ropa, de América y de Oceanía: 



(1) Bésultats de la déportation en Austrálie % comu- 
nicación al V Congreso internacional de Antropolo- 
gía criminal que se celebró en Amsterdam en 1901. 
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3ÍUSBTOS POR HOMICIDIO POR 100.000 HABITANTES 

Italia (1876-81) 13,4 

Hungría (1876-84) 10,7 

España (1876-84) 10,5 

Estados Unidos (1834-89) 4,4 

Suiza (1876-84) 8,9 

Canadá (1886) 3,3 

Austria (1876-84) 3,2 

Australia (1881-85) 2,4 

Francia (1876-84) , , 2,3 

Rusia (1876-8á) 2,1 

Suecia (1876-84) f 2 

-Oran Bretaña (1876-84) 1,6 

Bélgica (1876-84).. 1,6 

Alemania (1876-84) 1,4 

Noruega (1880-85) 1,3 

La serie sufre algunas dislocaciones; pero 
España afirma siempre la decisiva inclina- 
ción que todos los tratadistas comprue- 
ban (1). 



(1) Jimbno Agius: La criminalidad en España (en la 
Jlevista de España, 1885); Si Lió: La eriminálitd nella 
-Spagna (en La Scuola Positiva, 1891); Dobado, La cri- 
minalidad en España en el periodo de la Regencia (en 
Nuestro Tiempo % 1902); Feeei: Sociología crimínale (4.* 
edición, Turin, 1900) y L'Omicidio nelV Antropología 
-criminóle (Turin, 1895); Tabkowsky: El movimiento de 
la criminalidad en la Europa Occidental (en la Revista 
del Ministerio de Justicia, San Petersburgo, 1899); Sos- 
co, La délinquenza in vari Stati di Europa (Boma, 
1903). 



22 C. BBBNALDO DE QUIRÓS 



IV 

DISTRIBUCIÓN 

1) 

Territorial. 

Pero la intensidad de la delincuencia no 
se reparte por igual en todo el territorio. 

Considerado desde el punto de vista de la, 
constitución del suelo, el colosal promonto- 
rio de la Península Ibérica, flnisterre de 
Europa, á la que vuelve la espalda, dando,, 
en cambio, la faz al mar Atlántico, es sa- 
bido que forma una unidad geográfica de- 
las que están más bien definidas en su deli- 
mitación exterior y en su distribución in- 
terna (1). 



(1) Begiones naturales de la Península, según Fis- 
cher: 

a) La meseta interior, la masa más antigua y re- 
sistente, centro de agrupación de toda la Península, á- 
la que se unieron después, al N. y al S., pliegues más. 
recientes, que no son sino apéndices peninsulares. 

b) El pliegue cantabro-pirenáico. 

c) El macizo de Cataluña. 

d) La depresión terciaria lacustre del Ebro, que se- 
para estos pliegues del macizo central. 

e) La zona del pliegue de Andalucía. 

f) El golfo terciario del Guadalquivir, que separa 
el macizo central de esta última zona. 
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Pero ni esta distribución es, precisamen- 
te, la que nos interesa, ni tampoco la que 
podemos apreciar estadísticamente. 

Seria aquélla, sin duda, la distribución 
por las afinidades étnicas de la población, 
á la cual el factor geográfico contribuirá, 
sin duda, en cierta medida. 

La provincia, unidad elemental que te- 
nía para esta operación la estadística del 
Ministerio, obedece, sin duda, á este prin- 
cipio étnico; pero, á menudo, la arbitrarie- 
dad administrativa viene á alterarla, pro- 
duciendo en las inducciones sociales efec- 
tos absurdos. 

Con esta observación para tenida en 
cuenta, he aquí que, según la estadística 
oficial correspondiente al año 1900, la pro- 
porción de los delitos de sangre en las Au- 
diencias de lo criminal era ésta: 

PROPORCIÓN POR 100.000 HABITANTES 

Logroño 17,60 

Granada 15,60 

G nádala jara 14,39 

Avila 12,32 

Jaén 11,87 

Teruel 10,33 

Toledo 9,45 
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Almería 9,10 

Murcia 9,10 

Zaragoza 9,10 

Pamplona. . .* 9 

Castellón. 8,80 

Cuenca ; 8,66 

Álava 8,60 

Salamanca 8,58 

Vizcaya 8,06 

Cáceres 7,65 

Córdoba 7,30 

Soria 7,26 

León 7,08 

Huesca 7,05 

Sevilla 6,90 

Oviedo 6,54 

Ciudad Real 6,84 

Burgos 6,20 

Huelva 6,20 

Pontevedra 6,08 

Alicante 5,77 

Santander 5,70 

Palencia 5,29 

Valladolid 5,24 

Tarragona 5,10 

Cádiz 5,10 

Valencia 5,04 

Lugo 4,85 

Málaga 4,84 

Madrid 4,83 

Albacete 4,80 

Segovia 4,53 

Zamora 4,07 

Badajoz 3,94 

Coruña 3,90 




Figura 2,*— Repartición de le delincuencia de sangre en España, 
en 1900. 
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Xiérida 8,80 

Barcelona 2,80 

Canarias 2,70 

Gerona 2,50 

Guipúzcoa 2 

Baleares 2 

Orense 1,70 



Con estas cifras puede trazarse el si- 
guiente mapa (fig. 2. a ), en que la intensidad 
de la tinta corresponde á la intensidad de la 
criminalidad de sangre, con arreglo á cua- 
tro divisiones: 



Provincias en blanco . Menos de cinco homicidios 
por 100.000 habitantes. 

ídem marcadas con *. Más de cinco y menos de 10 
homicidios por 100.000 
habitantes. 

Tinta negra inferior. . Más de 10 y menos de 15. 

Tinta negra máxima. Más de 15. 

Nota.— Las provincias insulares (Baleares y Ca- 
narias) que no aparecen en el mapa, corresponden 
al primero de los cuatro grupos, esto es, quedarían 
en blanco. 

Obteniendo los Índices de las regiones po- 
líticas, tendríamos: 
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DELITOS DE 8AHGRB POR 100.060 HABITANTES 

Navarra 9 

Castilla la Nueva 8,8a 

Aragón 8,82 

Andalucía 8,85 

Castilla la Vieja 8,01 

Murcia 6,95 

León. / 6,67 

Asturias 6,54 

Valencia 6,58 

Vascongadas 6,32 

Extremadura 5,79 

Galicia 4,18 

Cataluña 3,55 

Canarias 2,70 

Baleares '. . * 2 

El error producido por las dislocaciones 
administrativas ha de estar aquí más abul- 
tado. 

2) 
Social. 

Ni tampoco es igual la intensidad de la 
delincuencia en las distintas clases de la 
sociedad. 

En las pequeñas unidades sociales, don- 
de la diferenciación de clases apenas está 
iniciada, y sólo en el sentido político ó eco- 
nómico — del poder ó la riqueza — , el cri- 
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men de sangre se presenta en todas indife- 
rentemente. 

Sólo cuando á la acción diferenciadora. 
de estas fuerzas se añade la de la cultura, 
se produce el reflujo de la criminalidad, 
retirándose de las clases superiores. 

Con todo, mientras en las formas delin- 
cuentes impulsivas este movimiento de re- 
flujo es muy marcado, en las formas reflexi- 
vas, preparadas, no se acentúa tanto, que- 
dando un índice potencial para ellas menos 
distante entre las clases, como si la capaci- 
dad para las mismas fuera más inalterable. 

Pero estos índices diversos no pueden 
calcularse sobre los datos de nuestra esta- 
dística, en su estructura deficientes y los 
hechos recogidos de la experiencia perso- 
nal quedan en una vaguedad, frente á la 
cual, por otra parte, no son, á menudo, más 
ciertas las cifras obtenidas con fracciones 
decimales. 
. " ■ 8) 

Sexual. 

La dualidad sexual que,, en general, se 
manifiesta en la delincuencia con una gran 
desigualdad en favor de la mujer -obede- 
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ciendo asi á la mayor pasividad general 
suya, que es su más profunda característi- 
ca biológica (1) — acusa aún más esta des- 
igualdad en los delitos de sangre. 

En efecto, en el mismo año 1900 las ci- 
fras respectivas fueron éstas: 

MUJERES CONDENADAS ENTRE LA TOTALIDAD 
BISEXUAL DE LOS REOS 

Delincuencia general. . . . 11,89 por 100. 
— desangre.. 7,22 — 

El descenso relativo sufre un brusco des- 
equilibrio considerando las cifras de los de- 
litos contra el honor (injuria y calumnia); 



(1) Geddes y Thompson (L'evolution du «0x0, citados 
por Le Damteo: La sexualité, en la colección Scientia) 
dan la fórmula general de la sexualidad, como mu- 
chos siglos antes la había fijado Aristóteles en su 2V«- 
tado de la generación, diciendo que la hembra es pasi- 
va y activo el macho. Pero los modernos pueden aña- 
dir — cosa que Aristóteles no pudo — la explicación 
biológica de lo que, de otro modo, parece una frase 
sin fundamento. En efecto, Geddes y Thomson conti- 
núan con estas dos solas lineas: «... en relación con el 
hecho de ser móvil el espermatoxóo; y el óvulo, fijo». 
Esta misma pasividad sigue siendo— según Havelock- 
Ellis (The sexual impulse- in women, en el tomo Y de sus 
Studies in psychology of sex, Eiladelfia, 1908, traduc- 
ción española, Madrid, 1905)— uno de los caracteres 
diferenciales de su sexualidad en relación con la del 
varón. Pero Havelock-Ellis añade «pasividad apa- 
rente». 
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Figusa 8.*— Marcha de la dalipeurtieia dé tafite* 
tgún la edad. 
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ofensas personales yerbales que para el 
sexo femenino sustituyen á las ofensas rea- 
les. Entonces la proporción de las mujeres 
condenadas sube hasta 55,73 por cada cien 
reos. 

4) 

Edad. 

Por último, la marcha de la delincuencia 
.de sangre aparece en la gráfica que sigue 
(fig. 3. a ). 

Un factor, pues, parece que hace brotar 
esta criminalidad, empujándola repentina- 
mente desde su afloración en la vida hasta 
el máximum, exageradamente alto. Es la 
pubertad, 6, mejor, el impulsó sexual en su 
brote primero, el factor éste, que luego, al 
regularizarse, determina la rápida deca- 
dencia de la curva (1). 



(1) Dada la estructura de la estadística oficial, no 
es posible distinguir, dentro de la edad, el sexo. Pero 
el mismo carácter, aún más exagerado en la crimina- 
lidad general de la mnjer, resalta en el diagrama que 
sirve de motivo á mi estudio Carácter de la delincuen- 
cia femenina, coleccionado en el volumen Alrededor 
del delito y de la pena (Madrid, 1904.) Se ve allí la cri- 
minalidad de la mujer limitada enteramente entre los 
dos hechos de la pubertad (doce años) y la menopa- 
mia (cuarenta y seis años, según el Dr. Gutiérrez). 
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Los estudios de Marro y de Stanley Hall, 
especialmente (1), ilustran el conocimiento 
<le esta fuerza que domina, por cierto tiem- 
po, todo el campo de la criminalidad, de- 
terminando un estada continuo de hostili- 
dad entre los individuos del mismo sexo. 



V 

CARACTERES 

La estructura de nuestra estadística, em- 
pírica puramente, casi burocrática, permi- 
te pocas inducciones sobre los caracteres 
de los crímenes de sangre. 

Con todo, puede partirse de una intere- 
santísima, á saber: la comparación entre 
las que hemos llamado formas impulsivas y 
reflexivas del delito. 

Véanse comparadas' las cifras del homi- 
cidio y el asesinato, tipos, como dijimos, 
•de una y otra: 



(1) Marro: La pubertá studiata ntlVuomo e nella 
<donna (Turín, 1898); Stanley Hall: Adolescence, %ls 
psy cholo gy, and it& relations to physiolqgy, anthropolo- 
gy, sociology, sex, crime, religión and educaiion (Nueva 
York, 1904). 
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FlGUKA 4.*— Marcha del homicidio y el asesinato en España, 
en el periodo 1869-1900, 
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AÑOS 


Asesinatos 


Homicidios 


1883 


120 
141 

93 
109 
116 
127 

98 

. 107 

100 

111 

117 

2(?) 

93 

90 

80 

89 

92 

84 


1.295 


1884 


941 


1885 


764 


1886 


845 


1887 


882 


1888 


938 


1889 


755 


1890 


637 


1891 


744 


1892 


689 




731 


1894 


37(?) 
632 




1896 


909 




890 


1898 


915 




933 


1900 


961 







El estudio puede hacerse mejor en este 
otro gráfico. La línea superior es la del ho- 
micidio; la inferior la del asesinato (fig. 4. ft ). 

Ambas, en general, proceden paralelas y 
contrarias, antagonistas (1), como que, en 



(1) Este antagonismo se advierte oculto con una in- 
fluencia considerable en la distribución de los delitos 
de sangre por territorios, clases, sexos y edades, y es 
verdaderamente sensible no poderle apreciar en la es- 
tadística. Un cartograma doble de la distribución res- 



\ 
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realidad, expresan dos hechos perfecta- 
mente distintos: una (la de los homicidios), 
el índice de impulsividad, esto es, de de- 
fecto en el mecanismo de la acción de una 
raza; otra (la de los asesinatos), el Índice 
de crueldad, de un estado, pues, del senti- 
miento, en la misma. Más sostenida é igual 
en el asesinato, más brusca y espasmódica 
en el homicidio, entre la una y la otra me- 
dia una altura considerable, que exagera la 
proporción de los crímenes de sangre im- 
pulsivos y reduce la de los crímenes prepa- 
rados. 

Las cifras proporcionales entre cien de- 
litos de sangre, durante el período 1883-900, 
serían éstas: 

ASESINATO 

Mínimo 8,3 

Promedio 12,5 

Máximo 18,1 

HOMICIDIO 

Mínimo 81,9 

Promedio 87,5 

Máximo 91,7 

pectiva del homicidio y del asesinato le mostraría de 
por si, aun faltándole la expresión de la acción de 
otros factores (clases sociales, edades, etc.) mediante 
un cambio general de las intensidades. 
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FMHnu,6.*— Béqutma. de) crimen impulsivo.— (*) Es- 
tado normal. W&) Excitación homicida.— (c) Agota- 
mitato d* fatriftt. 
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La estadística nos da, pues, este carác- 
ter, general en todo país — nunca, por el 
contrario, en parte alguna, el asesinato su- 
pera al homicidio — , pero singularmente 
exagerado en nuestra España. 

Por donde los crímenes de sangre, en ge- 
neral, siendo casi enteramente impulsivos, 
fruto, por consiguiente, más que de la cruel- 
dad déla violencia, revisten de ordinario la 
forma impulsiva cuyo mecanismo represen- 
ta De Fleury (1) en este esquema (fig. 5. a ). 

Partida de las zonas inferiores cerebra- 
les y de un estado, ya de ordinaria inercia 
psíquica, ya de fatiga crónica (De Fleury 
parece considerar sólo este último caso), > 
llega rápidamente hasta la descarga homi- 
cida, facilitada por la propia debilidad ó 
por la propia ordinaria inercia, una excita- 
ción que, en un momento, estrecha todo el 
campo de la conciencia, reduciéndole á un 
solo deseo: la descarga misma. 

En ciertos casos es un agente químico el 
que ha producido este efecto. 

Son estos los casos del crimen alcohólico, 
definido, en su forma más típica, por Sulli- 



(1) L*ame du criminel. París, 1898, capítulo IV. 

8 
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van (1), como el producto de una intoxica- 
ción aguda, sin motivo aparente y seguido 
de amnesia. 

La nosologia de esta forma crimina) se 
conoce perfectamente. 

Se conoce no menos su topografía y su 
distribución en el año (calendario criminal), 
ofreciendo una curva que presenta, deno- 
tando un doble ritmo, máximas elevaciones 
regulares en el paso de una á otra semana 
y elevaciones de períodos menos regulares 
que corresponden á los tiempos locales de 
fiesta. 

Los relatos de viajeros por regiones, bár- 
baras enteramente y poco conocidas de 
nuestra Espafia, ofrecen á menudo im- 
presiones características de este tipo de 
crimen. , 

En la Serranía de Francia, v. gr., entre 
las provincias de Salamanca y Cáceres, 
después de las carreras de gallos, para fes- 
tejar el que llaman «lunes de aguas» (si- 
guiente al de la Pascua de la Resurrección), 
el Ayuntamiento brinda con vino á los ve- 
cinos. Pónese luego baile. De improviso hay 



(1) En el Journal of Mental Science, 1900. 



CRIMINOLOGÍA 35 



un encuentro entre dos mozos. *¡Jú, jú!», es 
«1 grito estridente, prehistórico de veras, 
que invita al combate. Se acercan, luchan, 
>eae uno. 

— *Li ha paltío el corazón» — dice otro 
mozo con cara de risa idiótica. 

— «Antis acaencian estas cosas más ame- 
núo; hoy no hay sangrú — observa un viejo 
*desdefioso (1). 

En e^tos casos, el agente químico de la 
intoxicación favorece y exagera la acción 
de una energía psíquica, que otras veces 
«e encuentra única, aislada, en el análisis 
■del delito. 

E3 esta energía el instinto de agresividad 
-que, con la pubertad, irrumpe poderoso, 
según vimos, y que en las almas primitivas 
-carece de frenos organizados para conte- 
nerle. 

Por lo mismo, dado su origen, tal instin- 
to de agresividad se exagera bajo la acción 
•de la hembra, dando entonces, en todo el 
hcícío de la concurrencia sexual, los casos 
más típicos é interesantes. Léanse, en la 



(1) L. Alonso: El ¡jú, júí (*n la re^ ista Alrededor 
*&el Mundo, de de Enero de 1902). 
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colección de cantos populares de Rodríguez, 
Marín (1), las coplas de los mozos que salen 
de ronda. El tema más frecuente, ¿no es la 
invitación á la riña ó la declaración ho- 
micida? 

Lo uno y lo otro forma entonces parte 
de la ingenua estética del galanteo, á la. 
cual, tanto el macho como la hembra, obe- 
decen, preparando la selección de los más- 
fuertes. 

A partir de estos casos, el impulso com- 
batiente tiene diversidad de manifestacio- 
nes, fuera ya de la relación del corteja 
sexual; pero conservando, no obstante, el 
sentido de gallardía varonil que toma de 
aquella fuente inextinguible, unas veces re- 
vistiendo caracteres de nobleza y heroici- 
dad á que siempre la humanidad ha res- 
pondido; otras, más frecuentes, dando, por 
exageración pervertida de los rasgos, la re- 
pulsiva degeneración del matonismo. 

En todo caso, carácter de esta criminali- 
dad en el país es la reducción, casi íntegra,, 
de la misma á los móviles puramente in- 



(1) Canto $ populares españoles, recogidos, ordenado» 
. i ilustrados por Francisco Rodríguez Marín (Sevilla,, 
año] 
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-dividuales, y entre éstos á sólo dos: el eco- 
nómico y el sexual, á los cuales se reduce 
toda la vida primitiva. La Criminología 
muestra bien esta doble raíz que tiene ella, 
•corrigiendo el exclusivismo de la llamada 
interpretación materialista de la historia. 

Obedeciendo á la división biológica de 
los sexos, que hace al hombre para la lu- 
«jha y á la mujer para el amor, la mujer 
interviene con este papel, poco menos que 
exclusivo, en toda la criminalidad pasional: 
«como víctima en el drama de amor, evolu- 
cionando desde el suicidio ai homicidio, y 
adquiriendo formas epidémicas bajo la ac- 
•ción sugestiva de la publicidad en la» ciu- 
dades; como delincuente en las tragedia * 
•del infanticidio, y en la variedad parricida 
-de la muerte del marido. 

Tiende el infanticidio, honoris causa, á 
desaparecer, reduciéndose á las localida- 
des donde el punto de honor se conserva 
arraigado. Las cifras de este delito en el 
país son ínfimas en relación con las de paí- 
ses extraños (1); en algunas de nuestras re- 



tí) Véase en el atlas que acompaña al Omicidio, de 
JE. Ferri, el cartograma de la distribución de este deli- 
to en Europa. 
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giones depende su escasez de que el prejui- 
cio 'de honor es poderoso; en otras, al con- 
trario, la misma escasez depende de un fe- 
nómeno absolutamente contrario, á saber: 
el de haberse disuelto ese prejuicio. 

Mientras tanto, crónico y arraigado, aña- 
por afio, acá y allá, con una repartición al 
parecer indiferente, algunos adulterios ter- 
minan con el asesinato del marido, ya en. 
forma de envenenamiento (veneficio) cuan- 
do la mujer toma sobre sí la parte de eje- 
cutora, ya en otras formas sanguinarias* 
cuando el amante la recaba; siempre con. 
una intensidad de pasión brutal y desenfre- 
nada, que espanta y á la vez llama la ad- 
miración sobre la grandeza de estas fuer- 
zas humanas; ya independientemente de su 
expresión criminal, como se admira una. 
fuerza natural, no obstante las catástrofes, 
humanas que determine. 

Un problema imponente y obscuro nos> 
atrae entonces. 

A veces, de cuando en cuando, traen los. 
periódicos noticia de un crimen bárbaro. 

Hombres enmascarados, tiznado el ros- 
tro, han penetrado, con asalto ó con frac- 
tura, en un lugar habitado; han muerto á. 
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varias personas, han extinguido la vida de 
los animales que encontraron, ¡hasta un 
pájaro!, han incendiado y destruido... Lue- 
go han robado una cantidad miserable. 

Detenidos después, confiesan sin pudor ni 
remordimiento. El juez pide las hojas de 
antecedentes penales, y de la Dirección 
vienen limpias. 

Tal hombre, que hasta entonces se mos- 
tró leal, honrado, bueno en la insignifican- 
cia de su vida, de improviso comienza por 
el robo con el asesinato. Se diría que es un 
ejemplar de la variedad humana que Lau- 
vergne llamó del asesino frío «... especie 
rara, originaria de las montañas y de los 
países escondidos». 

Al conocer los detalles del delito quedáis 
pensando en la codicia sórdida del campe- 
sino... 

Y no es así. La codicia no ha entrado 
para nada en la génesis del delito. Las po- 
cas monedas de plata ó cobre que ha pasa- 
do el asesino á su bolsillo, no son la tenta- 
ción, son la disculpa. 

Nietzsche lo ha dicho muy bien. La cau- 
sa es la locura de la sangre; el robo es tan 
sólo el modo de razonárselo el sujeto para 
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no avergonzarse de su locura. Y esta es la 
traducción é interpretación que su pobre 
alma hace de las serpientes interiores que 
le devoran. 

¿Pero qué origen dar á este gusto sangui- 
nario? 
. Lo rojo, ciertamente es dinamógeno. 

La cuestión— como observa Giuffrida (1) 
— es saber: si la sangre es excitante por 
ser de color rojo, ó si este color es excitante 
por ser el color de la sangre, ó si 7 en fin, se 
combinan ambas excitaciones, siendo el rojo 
excitante por sí mismo (excitación fisioló- 
gica), y por ser, además, el color de la san- 
gre (excitación atávica) . 

Mientras en el hombre normal tan sólo se 
da la excitación fisiológica, en el anormal 
se agrega la excitación atávica ó degene- 
rativa que le lleva á la crueldad, al sadis- 
mo, al asesinato. 

Los sabios (Maudsley, Lombroso, Nácke, 
Benedikt...) ensefian esto; pero atavismo, 
degeneración, locura, tomémoslas solamen- 
te como símbolos, palabras que permitan 
marchar al pensamiento. 



(1) Archivio di Psichiatria, yo lumen XXIV, 1903. a 
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El problema, hoy como siempre, está en 
pie; como si las figuras delincuentes, gro- 
seras y repulsivas á veces, á veces lumino- 
sas y atray entes, se apoyaran en un fondo 
que aún es siniestro é inescrutable. 



• g + X 



CAPITULO II 



o -a. u e jl s 



LA EVOLUCIÓN DEL PENSAMIENTO HUMANO 
Efc CUANTO Á LAS CAUSAS DEL DELITO 

1) ' ' 

La fatalidad: 

El primer estado de espíritu de los hom- 
bres ante el delito, recién alumbrado en el 
mundo, parece haber sido enteramente psi- 
copático. Así Ferrero nos describe (1) la 
especie de delirio de persecución en que 
viven los pueblos primitivos luego del des- 
cubrimiento del homicidio. Obsesionados 



(1) The idea of murder among men and animal t, en 
Appletorít Popular science Monthlp, volumen LI, 1897. 
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por la invención del crimen, ya no com- 
prenden la muerte natural, y reaccionan 
vindicativamente contra todas en la forma 
ciega expuesta por los arqueólogos de la 
Criminología. 

Ideas de posesión de espíritus enemigos 
se desarrollan después, obedeciendo á la 
^nimista concepción general del mundo y 
de la vida que parece existir ya en los ani- 
males superiores; y el delito se presenta 
comoproducto accidental de alguna obscura 
potencia que, incluso el culpable, expresa 
en conceptos de su lenguaje ingenuo é in- 
consciente. 

Aquí se detuvieron muchos pueblos, to- 
cados de una parálisis milenaria... Otros 
siguieron adelante, y pudieron llegar á la 
' concepción de la fatalidad que, entre los 
griegos, tuvo su expresión más perfeccio- 
nada. 

«La fatalidad — dice Levi (1) — es el des- 
tino que no se presenta nunca ciego, irra- 
cional, absurdo, porque es siempre la ex- 
presión de la ley de orden que impera so- 
berano.» 



(1) D$UUo e pena nelptnHero dei Ghrtci. Tarín, 1908. 
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En tan elevado y, á la vez, profunda 
sentido, es la necesidad, la voluntad misma 
de los dioses, ya que éstos no pueden que- 
rer sino lo que es absolutamente necesario; 
y la vaga, pero penetrante intuición, de 
esta grandeza inexorable de la vida, era 
la que ponía en las almas de aquellos hom- 
bres pasados, ante la contemplación de la 
misma en sus aspectos más trágicos, un 
terror sagrado. 

Concebida, pues, como la fuerza univer- 
sal de la Naturaleza, precede y explica ella 
las modernas concepciones sobre la de- 
lincuencia. «Figurémonos — escribe Dau- 
riac (1) — á Sócrates convertido en nuestra 
contemporáneo, saliendo, ya del lugar de 
delicias ganado eventualmente por la exce- 
lencia de su vida terrenal, ya de aquel 
dormir sin ensueños que prefería á la suer- 
te del Gran Rey. Vedle paseando en nues- 
tras plazas, deteniéndose ante los escapa- 
rates de las librerías y hojeando los libros* 
de Maudsley, de Lombroso y de Garofalo 
sobre el hombre criminal. ¿Pensaría, aca- 
so, que estos filósofos son tan peligrosos. 



(1) Jlforale soeiale. París, 1899, citado por Levi. 
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como los miserables á quienes parecen que- 
rer rehabilitar? Cierto; en nuestros días no 
faltan magistrados, ni siquiera profesores 
de Derecho criminal, que sostengan esta 
tesis seguramente muy conservadora. Pero 
Sócrates, no; lo creemos. Sócrates sonrei- 
ría ante el temor que nos causan estas doc- 
trinas, y recordando su enseñanza pública 
del Agora, diría por lo bajo: ¡Cuántas pre- 
cauciones las de estos sabios para aceptar 
como cierto lo que en mis días, sólo por 
broma, los sofistas querían poner en duda!» 
Porque entre él y nosotros una concep- 
ción extraña vino á truncar la marcha del 
pensamiento. 

2) 
El albedrio.> 

Esta cojicepción extraña fué la del libre 
albedrío que se reconocieron los hombres, 
capaces de tomar indiferentemente, por su 
grado, cualquiera de las direcciones posi- 
bles de la conducta. 

Producto del estado mental, á la vez ig- 
norante y presumido, que sigue á la ane- 
gación de la civilización clásica, recuerda 
muchas veces la filosofía de Riquet, el buen 
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perro del Sr. Bergéret,. transmitida por 
Anatolio France: «Les hommes,les animaux, 
les pierres grandissent en s'approchant et 
deviennent enormes quand üs sont sur moi. 
Moi non. Je demeure toujours aussi grand 
partout oujé suis» (1). 

Todos los animales, ¿mo tendrán estas 
pretensiones? • 

Pero nosotros hemos podido corregirlas. 
De una manera estupendamente ingeniosa, 
Spencer demuestra la ilusión del libre al- 
bedrío, en el delito como en cualquier otro 
acto humano. «Un cuerpo en el espacio, 
sometido á la atracción de otro cuerpo, se 
moverá en una dirección que puede pre- 
determinarse con precisión; si está someti- 
do á la atracción de dos cuerpos, su direc- 
ción sólo podrá calcularse aproximada- 
mente; si los cuerpos son tres, el cálculo 
será menos preciso; y, en fin, aquel cuerpo 
circundado de otros muchos de diverso ta- 
maño, eij diversa dirección y á distinta 
distancia, parecerá en sus movimientos in- 
depejidiente de la influencia de cada uno 



(1) Crainquebüle, Futois, Biquet «t plusier* autre* 
Mrtoire$ profitables. , 
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de ellos; seguirá una linea infinitamente va- 
riable que parecerá determinarse por si; pa- 
recerá, en suma, dotado de libertad.* 

3) 
El acto determinado. 

Vuélvese asi á la concepción del act# 
humano como expresión de la fuerza uni- 
versal de la Naturaleza. Ferri enuncia la 
doctrina de los factores del delito con su 
tripartición- -arbitraria enteramente, pues 
no cabe distinguirlos — en físicos, indivi- 
duales y sociales. 

Alrededor de esta fórmula se mueve el 
pensamiento moderno, á veces con mani- 
fiestas aberraciones. 

«Poseyendo las estadísticas de los años 
precedentes— dice Kropótkin (1) — , se po- 
dría fijar por anticipado el número de crí- 
menes que se habrían de cometer en el 
curso del año en cada país de Europa, con 
una exactitud asombrosa. Por un procedi- 
miento matemático muy sencillo se puede 
hallar la fórmula que permite predecir el 



(1) Lesjprisom. París, 18£0, 
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número de crímenes, sin más que consultar 
el termómetro y el higrómetro. Tomad la 
temperatura media del mes, multiplicarla 
por siete, añadid la humedad media, vol- 
ved á multiplicar por dos, y tendréis el 
número de homicidios que se han de come- 
ter en el mes.» 

Pero yo he realizado esta operación para 
Madrid, y me ha dado resultados sencilla- 
mente absurdos. ¿Cómo este sabio puede 
reducir el dinamismo complicadísimo del 
delito á estas solas dos formas, humedad y 
calor, que el hombre sabe ya medir con- 
vencionalmente? 

Por el contrario, son estas fuerzas cuan- 
tas, incógnitas ó sabidas, existen en el 
mundo, y nadie podría realizar la opera- 
ción, en torno de la cual reina soberano el 
misterio. 

Ante las revelaciones de los últimos des- 
cubrimientos químicos sorprendentes — el 
radio, famoso — un personaje extraño, pero 
genial, Péladan (1), indica la idea de una 
Hiperfísica que no se ha de confundir con 
la Metafísica pasada; Hiperfísica cuyos f un- 



(1) Mercvre de France, 1904. 
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damentos halla en estas palabras del gran 
lírico francés Alfredo de Musset, en el poe- 
ma Suzon: 

Sais-tu lorsque ta main touche unejeune filie, 
Ce qui se passe en elle, en toit Qu'en as tu vuf 
Qui te fait tressaillir lorsque son oeil pétillet 
S*il ne se passe rien, pourquoi tressailles-tuf 
Quand l'aigle, au bord des mers, apercoit l'hirondelle 
Et lui dit enpassant, d*ün régard de ses yeux, 
De le suivre, as-tu vu ce qui sé passe entre euxf 
S'il ne se passe rien, pourquoi done le suit-ellet 

Y más especialmente en este otro: 

Tu crois qu'on dit un mot, qu'on fait un geste en vainf 

Ni un gesto, ni una palabra, pues, se 
pierden en la Naturaleza; corolario que 
saca el hombre de la ley universal de la 
conservación de la energía, pero del cual 
hoy, en las primeras edades del mundo, 
apenas podría hacer otra cosa que afirmar 
su existencia. 

Ensayemos ahora una tentativa. 
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II' 

ANÁLISIS DE LAS CAUSAS 
1) 

Factor endógeno. 

(Interior.) 
LA. RAZA 

Poseemos un documento de importancia 
para la inducción antropológica nacional: 
el estudio de Olóriz sobre la distribución 
en España del índice cefálico (1); índice 
que, como es sabido, expresa la configura- 
ción general de la cabeza mediante la re- 
lación entre los dos diámetros máximos (an- 
tero-posterior y transversal) de ella. 

He aquí la distribución por provincias de 
este índice. Calculado sobre el sujeto vivo, 
como ocurre en este caso, recibe el nombre 
de índice cefalométrico. 



(1) Distribución geográfica del índice cefálico en Es- 
paña, deducido del examen de 3.368 varones adultos 
(Madrid, 1894). 
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ÍNDICE PROVINCIAL MEDIO 

Álava 79,10 

Albacete , 78,28 

Alicante 76,71 

Almería 77,76 

Avila 77,30 

Badajoz 78,28 

Baleares 77,72 

Barcelona 78,21 

Burgos 77,99 

Cáceres 78.50 . 

Cádiz 79,47 

Castellón 76,78 

Ciudad Real 78,06 

Córdoba 77,97 

Coruña 78,89 

Cuenca 78,48 

Gerona 78,13 

Granada 77,86 

Guadalajara 77,69 

Guipúzcoa 78,76 

Huelva 79,06 

Huesca 77,04 

Jaén 77,36 

León 77,48 

Lérida 78,46 

Logroño 78 

Lugo 80,11 

Málaga 79,08 

Madrid..! ^V "2 

( Provincia 78,63 

Murcia 78,04 

Navarra 78,40 
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Orense 78,48 

Oviedo 80,89 

Palencia 77,61 

Pontevedra 79,02 

Salamanca 78,08 

Santander 79,86 

Segovia 78,12 

Sevilla. 78,64 

Soria 1 77,44 

Tarragona . . . 77,57 

Teruel 77,28 

Toledo 79,33 

Valencia 76,99 

Valladolid 77,83 

Vizcaya * 78,78 

Zamora 77,26 

taragoza 77,44 

Tomando ahora la clasificación cefalo- 
métrica más recibida, á saber: 

TIPOS Indicas. 



Dolicocéf alos Hasta 77,77. 

Mesocéf alos De 77,77 á 80. 

Braquicéfalos De 80,01 en adelante, 

<sabe representar la distribución de los di- 
ferentes tipos en un cartograma en el cual 
la coloración convencional se obscurezca á 
medida que los cráneos se ensanchen. Las 
provincias habitadas por dolicocéfalos que- 
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dan en blanco; en negro las de braquicéf^- 
los, y en gris las de tipo medio (fig. 6. a ). 

Realmente el índice cefálico es de por 
sí un carácter de clasificación étnica in- 
completo, en cuanto sólo puede expresar 
una relación de dimensiones que puede pre- 
sentarse igual en conformaciones muy dis- 
tintas de la cabeza. A corregir esta imper- 
fección tiende la nueva craneología ideada 
por Sergi; craneología que, en sustancia, 
consiste en una descripción, un concepto 
sintético de la forma del cráneo referido á 
determinadas figuras geométricas, sustitu- 
yéndole, pues, al análisis craneométrico, 
inadecuado á pesar de su precisión apa- 
rente. 

No obstante, hechos los estudios de Oló- 
riz sobre el índice cefálico, tendremos que 
referir á este dato, pero no sin la reserva, 
apuntada, la indagación sobre la composi- 
ción, distribución y procedencia étnica de 
la población de España. 

Tenemos, por consiguiente, la población 
actual de España distribuida, en general r 
de este modo: 

a) Una raza de cráneo alargado (doli- 
cocéfala) en el litoral de Levante, y pene- 




Figura 6.*— El indico cefálico en España. 
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trando desde aquí hasta las provincias in- 
teriores; 

b) Una raza, distinta enteramente, de 
cráneo corto, redondeado (braquicéfala), 
localizada en sólo dos de las provincias ma- 
rítimas del Noroeste; 

cj Una tercera raza media (mesocéf ala), 
ocupando con mayor irregularidad el cen- 
tro de la Península. 

Repitamos que esto es en general, ó, me- 
jor, ateniéndonos al promedio del índice 
provincial, el más arbitrario de todos étni- 
camente, ya que la provincia es la menos 
definida de las unidades interiores naciona- 
les. Así, el segundo mapa de Olóriz, en que 
se aprecian en un detalle mayor los prome- 
dios de índices cefálicos por partidos judi- 
ciales, permite ver manchas de decidida 
braquicefalia en el valle del Guadalquivir, 
y, viceversa, otra de extremada dolicoce- 
falia en la montaña leonesa, bajo la zona 
tan regular, no obstante, de los braquicéfa- 
los galaico-astüricos (1). 



(1) Son estos los resultados de enclavaciones étni- 
cas extrañas, en torno á cuya formación reina la obs- 
curidad casi siempre. En España han sido señaladas 
muchas (los vaqueros de alzada de la montaña asturia- 
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Con todo, el cartograma de Olóriz, com- 
binado con las noticias sobre la talla y la 
coloración de la piel, nos muestra la co- 
existencia desigual en nuestra España de 
dos de las tres estirpes étnicas típicas en 
que los antropólogos modernos consideran 
dividida la población actual de Europa: 
una, la más extendida, la estirpe medite- 
rránea (homo mediterráneas), dolicoide, mo- 
rena, de talla baja, á lo largo de la costa 
del mar interior y en el interior mismo; 
otra, más limitada, la estirpe alpina (A. ál- 
pinus), braquicéfala, rubia, entre el mar 
cántabro y el Pirineo galaico-astúrico; sin 
que la tercera estirpe (h. aeuropeus), alta y 
rubia como esta última, pero dolicocéfala, 
tenga una representación tan característi- 
ca en nuestro suelo. 

Consideremos ahora estos hechos desde 
el punto de vista etnogénico. 



na, los agotes del país vasco, ambas estudiadas por el 
extranjero Rochas entre las razas malditas; los dege- 
nerados hurdanos, por cuya regeneración se trabaja 
ahora en la comarca (*), etc.). Recientemente, J. No- 
gales ha sacado á luz otra (los alomeros) en dos inte- 
resantes crónicas de El Liberal (Noviembre, 1905). Sin 
duda, todavía hay más que aguardan á ser reveladas. 

(*) Véase el periódico Las Hurdes, dirigido por F. Jarrin» 
que se publica en Salamanca desde 1901. 
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La existencia del hombre en nuestro país 
está señalada desde las edades límites en 
que los geólogos fijan la aparición de la es- 
pecie: las épocas segundas interglaciares 
(Greikie) de aquel período glacial que, á 
consecuencia de cambios acaecidos en la 
forma de la órbita terrestre y en la posi- 
ción de su eje, enfrió el magnífico clima 
pliocénico, cubriendo con una costra de 
hielo el hemisferio septentrional hasta el 
60° paralelo. En lo que hoy es el centro del 
macizo, al pie mismo de la capital de la na- 
ción, las señales de su vida aparecen entre 
el diluvium de un remoto glaciar de la cor- 
dillera Celtibérica (1), cuya morena fron- 
tal desmenuzada en las aguas de un lago 
terciario, á su vez desecado, formó el ac- 
tual cerro de San Isidro (2). 



(1) Designamos con este nombre, que creemos más 
exacto y adecuado á la nomenclatura general orográ- 
fica de la Península, la mal llamada cordillera Carpe- 
to-Vetónica. En efecto, tan sólo algunas derivaciones 
de ella tocan la región que fué la antigua Carpetania. 
También nos parece inferior al nombre aceptado el 
de cordillera Lusitano-Arevaca, propuesto por otros 
autores. 

(2) «... en el entretanto, el hombre ha ido mísera- 
mente sosteniéndose), y los restos hallados en San Isidro 
de Madrid atestiguan que, durante el tiempo en que 
las lagunas cuaternarias existían é importantes fenó- 
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Si ya no es que fuera autóctono — admi- 
tiendo la hipótesis poligenista — ¿de dónde 
pudo proceder á través de un éxodo, sin 
duda prodigioso? 

Es sabido— como escribe Folkmar (1) — 
que hasta ahora no existe ninguna prueba 
en favor de la antigua teoría según la cual 
la cuna de la especie humana fuera el Asia 
central, y que, en general, los más anti- 
guos vestigios humanos se han descubierto 
en las mismas regiones que los vestigios 
más antiguos de las razas de monos supe- 
riores, esto es, en el Occidente de Europa 
y el Norte de África, en lo que Brinton ha 
llamado Euráfrica. 

Al llegar á este punto, no pocos etnólo- 

menos glaciales se desarrollaban en la sierra de Gua- 
darrama, el hombre existía ya, labrándose sus útiles 
de pedernal lascado». (Macfhkbson: Geología, final). 

(1) Le$on8 d'Anthropólogie philosophique (París, 
1900, cap. V). Pruebas materiales (restos, pues), cierta- 
mente no; pero Folkmar parece desconocer el finísimo 
razonamiento de Bussell Wallace presentando las altas 
mesetas centrales asiáticas en las mejores condiciones 
favorables para el desarrollo del hombre, entre fines 
del Mioceno y comienzos del Plioceno, y excluyendo» 
además, el Continente africano de la probabilidad de 
haber sido la cuna de aquel ser, sobre fundamentos de 
geografía prehistórica de la mayor importancia (véa- 
se E. Clood: L'uomo primitivo, traducción italiana. 
Turin, 1904, cap. II). 
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gos é historiadores recuerdan las tradicio- 
nes recogidas por el pueblo griego del mis- 
terioso continente de una Atlántida, proge- 
nie de las estirpes mediterráneas, desapa- 
recida, según los sabios modernos, ya por 
la invasión del mar interior al separarse 
Europa de África por el Estrecho de Gi- 
braltar (Tournefort), ya bajo las olas del 
mar del Sahara al ser expulsadas de su le- 
cho primitivo (Bory de Saint Vincent), ya 
bajo la vegetación del mar de sargazos 
(Gaffarel), ó sencillamente conservada y 
localizada en la región del* Atlas actual,, 
según la ingeniosa hipótesis de Berlioux,. 
para el cual el tipo atlante, tan soñado, aún 
se conservaría íntegro y puro en los vallen 
de la gran cadena africana; rubio y de ojos 
claros, en esto semejante al europeo de 
Ammon y de Vacher (1). 

Como quiera que sea, si el pueblo atlante 
no pobló el país, eurafricano ha debido ser 
el primer estrato de la población de Espa- 
ña, y quizá se conservó así durante tiem- 
pos indefinibles. 



(1) Les Atlantes (en el Annuaire de la Faculté de* 
Lettres de Lyon, 1883). 



60 O. BERNALDO DB QU1RÓS 

A la manera, no obstante, que, geológi- 
camente, la Península es como una resul- 
tante de la lucha del arrollamiento conti- 
nental europeo y africano, étnicamente 
vino á ocurrir también este mismo fenóme- 
no. Gentes eurásicas llegaron por la articu- 
lación europea, y desde entonces el país fué 
-eurásico por el Norte y eurafricano por el 
Sur, no de otro modo que así se muestra 
también geográficamente (1). 

Ignoramos cómo pudo suceder esto. Desde 
los límites de la historia, las razas % se nos 
muestran confundidas; la exogamia ilimi- 
tada del impulso sexual venciendo todas 
las separaciones. Los más antiguos geógra- 
fos é historiadores sólo nos dan noticias 
poco atendibles, á veces refiriendo lo que 
ignoran, omitiendo lo que saben á veces, 
como en el caso de Estrabon, geógrafo pour 



(1) Las formas macizas, poco recortadas, de las 
costas, salvo, un tanto, al Noroeste, recordando la 
pesadez del continente africano; el plegamiento oro- 
-gráfico, inclinado, en su mitad inferior, preferente- 
mente al Sur, como en las cadenas de África; y, en su 
mitad superior, al Norte, como en las de Europa; et- 
cétera. La flora y la fauna, aunque ésta en menor 
; grado por la acción eliminatoria del hombre, mues- 
tran también este mismo contraste que todos los ob- 
servadores han recogido. 
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les gens du monde, en un pasaje de espiri- 
tualidad imperdonable (1). 

Pero en el curso todo de la historia, el 
fenómeno descrito ha venido repitiéndose 
y acentuándose repetidas veces, dando esta, 
dualidad de eurafricanos (dolicocéfalos) y 
de eurásicos (braquicéf alos) (2) que acusa el 
cartograma, con una evidente preponde- 
rancia de los primeros. 

La conocida frase de Dumas «el África, 
empieza en los Pirineos», es cierta con esta 
sola salvedad: en los Pirineos precisamen- 
te, no; pero más adelante. Dejemos aparte 
el sentido despectivo que pudo tener. La 
tierra de África es todavía tierra de pro- 
misión felizmente. 

Si comparamos ahora el cartograma de 



(1) «... Podría hacer más larga la lista de estos pue- 
blos; pero— lo confieso— no tengo valor y retrocedo 
ante el aburrimiento de semejante enumeración, cre- 
yendo que á nadie pueda gustarle oir nombres como 
los de los Plentauros, Bardietas, Allobrigos y otros 
menos armoniosos y conocidos». En otro pasaje— 
siempre refiriéndose á los pueblos del interior de Es- 
paña—habla de «pueblos que no merecen ser nombra- 
dos por su poca importancia y obscuridad». 

(2) Hablamos en general, sin desconocer la presen- 
cia de elementos eurásicos de tipo contrario. Sirva de 
ejemplo el pueblo gitano(indo-dolicocéfalo emigrado).. 
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la distribución del índice cefálico con el de 
la delincuencia sangrienta, obtenemos es- 
tas conclusiones: 

a) Que las dos provincias del Noroeste 
{Lugo y Oviedo) en que principalmente se 
acusa el tipo braquicéfalo, ofrecen una mí- 
nima intensidad de delitos de sangre; 

b) Viceversa, que las localizaciones 
principales de dolicocéfalos (meseta supe- 
rior castellana, depresión del Ebro, ver- 
tient o levantina y zona del plegamiento 
de Andalucía) dan, en general, una inten- 
sidad máxima de estos crímenes, espe- 
cialmente la segunda y la última. 

He aquí las cifras: 

DELITOS DB SANGRE POB 100.000 HABITANTHS 

Promedio de las provincias de tipo étnico 

braquicéf alo 5,69 

ídem de las de tipo dolicocéf alo 7,78 

Por esto Ferri cree poder trazar, desde 
Barcelona á Lisboa, una diagonal que divi- 
da en dos mitades la Península, paralela- 
mente, sobre poco más -ó menos, al límite 
•del mayor influjo eurafricano (1). Con todo, 



(1) I¿Omicidio ne T Antropología criminóle. 
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la línea estaría, sin duda, mejor trazada di- 
rigiéndola á Lisboa, no desde Barcelona, 
sino desde el punto extremo occidental de 
la frontera francesa, partiendo de este 
modo dos Espafias bastante diferentes en 
cuanto á los crímenes de sangre: la España 
superior acusando menor aptitud á la vio- 
lencia; la inferior extremando esta aptitud, 
por el contrario. 

¿Pero cuál es, en definitiva, la causa de 
tal estado, ya que no ha de ser éste, ni 
otro alguno, un efecto absoluto y necesario 
de la relación entre los dos diámetros de la 
cabeza? 

Estas y las demás formas anatómicas tie- 
nen, en definitiva, un carácter accesorio ó 
contingente indeclinable. 

«... Si los esfuerzos tangenciales á que 
está sometida la corteza exterior del glo- 
bo — dice Suess (1) — hubieran podido equi- 
librarse perfectamente, y si esta corteza se 
hubiera sostenido á sí misma, á la manera 
de una bóveda, sustraída á la influencia de 
los fenómenos que se realizan en el interior 
del planeta, no se hubieran producido hun- 



(1) La face de la Terre (parte 1. a , cap. XII), 
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dimientos ni elevaciones; la superficie de la 
tierra afectaría, probablemente, la forma 
de un esferoide bastante regular, recubier- 
to en todas partes de una envoltura oceá- 
nica continua...» La vida hubiera podida 
llegar, pues, en estructuras diferentes, al 
grado de psíquica elevación de la especie 
humana, con todas sus diversas manifesta- 
ciones actuales, independientemente de sus 
caracteres presentes. 

«Pero los hundimientos permitieron á las- 
aguas— continúa Suess — reunirse en mares 
profundos; así pudieron formarse los conti- 
nentes y nacieron los seres que respiran por 
pulmones...» 

Aquí comienza, por consiguiente, la con- 
sideración del factor exógeno, del ambiente 
físico y del ambiente social, del cual son 
producto las razas. 
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2 ) 
Factor exógeno. 

(Exterior.) 

A) 

AMBIENTE PlSIOO 
CIELO Y SUELO 

Consideremos nuevamente el cartogra- 
ma de la distribución de los crímenes de 
sangre. 

A pesar de que ninguna de las fuerzas 
naturales obedece en su marcha y acción 
al trazado de los límites provinciales, toda- 
vía en el mismo cartograma, dispuesto se- 
gún estos límites, puede seguirse la acción 
de algunas de aquellas fuerzas, á las cua- 
les tendremos que limitar nuestra investi- 
gación, prescindiendo de otras que todavía 
hoy no son posibles (1). 



(1) Tal, por ejemplo, la relativa á la relación entre 
la criminalidad y la estructura del suelo en que se pro- 
duce. .Recientemente, A. Niceforo (en su libro Forza e 
ricchezza, $tudi sulla vita finca ed económica delle classi 

5 
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Una de aquéllas es la temperatura. 

Desde Quételet está señalada la llamada 
ley de la distribución de los robos al Norte 
y de los homicidios al Mediodía, como con- 



sociali, Turln, 1906, cap. VII) ha afirmado la supe- 
rioridad social de las regiones de suelo de sedimento 
sobre las de suelo eruptivo, volcánico, azoico ó paleo- 
zoico (pórfidos, basalto, lavas, granito, pizarras, etc.)* 
Aunque el problema no pueda ser tratado convenien- 
temente todavía, según en el texto decimos, no pa- 
rece comprobado el teorema en la criminología del 
país, donde encontramos máximas y mínimas intensi- 
dades en provincias de sue[o geológicamente homogé- 
neo. Por ejemplo: máxima es la intensidad de los crí- 
menes de sangre en la provincia de Avila, señalada 
toda ella con la tinta rosada que convencionalmente 
se usa en los mapas geológicos para las rocas hipogé- 
nicas y los terrenos estrato-cristalinos (*); y es míni- 
ma, en cambio, en las provincias gallegas, igualmente 
marcadas con la misma tinta rosa, dos veces salpicada 
del intenso carmín de las formaciones volcánicas, nue- 
vo hecho que, según la teoría de Niceforo, extremaría 
su inferioridad social (**). 

La teoría sufre, por consiguiente, importantes mo- 
dificaciones poco estudiadas. 

(*) De aquí el hecho notado por Prado (Bésenos geológicas <fe 
la provincia de Avila y de la parte occidental de la de León, Madrid, 
1803), á saber: que en toda la provincia se encuentra un solo 
fósil. 

(**) Las provincias gallegas, dos de ellas sobre todo (La Co- 
rona y Pontevedra), veremos que son de las más densas de 
España. Tampoco rige aqui, pues, la afirmación de Nioeforo 
atribuyendo á las regiones graníticas el menor indios de den- 
sidad (pág. 81 de la obra citada). Téngase presente que estas 
provinoias constituyeron uno (el más grande) de los varios is- 
lotes graníticos emergidos de los mares oambrianos en la ed*« 
primaria de la Tierra. 
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dición de la acción de la temperatura sobre 
los actos humanos. 

A un país meridional, no sólo debe co- 
rresponder una criminalidad principalmen- 
te de sangre, sino que, además, en la re- 
partición interior de la criminalidad misma 
en el país, debe sentirse también la acción 
de la temperatura. 

Veamos, en efecto, la distribución de la 
delincuencia de sangre en España con re- 
lación á la latitud. Base de la operación son 
las cifras de la estadística de 1900 que an- 
tes hemos dado: . 

Promedio 
de los delitos 

LATITUD po^Wha- 

hitantes. 

Del grado 43 al 44 6,17 

Del » 42 al 43 7,11 

Del » 41 al 42 6,23 

Del * 40al41. 9,87 

Del » 39 al 40 8,66 

Del » 38 al 89 6,33 

Del » 37 al 88 8,27 

Del » 36 al 87 8,63 

La acción de la temperatura sobre la 
delincuencia aparecería todavía mejor si 
nos fuera posible expresarla en función con 
otro de los grandes factores (la altitud, la 
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altura sobre el nivel medio del mar) que de- 
terminan el clima. 

¿Hasta qué punto el mapa de las isoter- 
mas de España, trazado sobre la latitud 
por una parte y por otra sobre la altitud, 
esto es, sobre las curvas de nivel, explica- 
ría la repartición de la delincuencia? 

Sin duda, el mapa éste no seria una re- 
producción de nuestro cartograma de los 
delitos de sangre en España, porque en 
esto, lo mismo que en la naturaleza del 
suelo, los factores sociales corrigen á los 
físicos; pero la sensible acción que la tem- 
peratura ejerce en la distribución y marcha 
de los crímenes de sangre, la veríamos 
comprobada asimismo agrupando el núme- 
ro de los delitos según las estaciones en que 
se cometen, si lo permitiera la disposición 
de nuestra estadística. 

Cuando no en este género de delitos pre- 
cisamente, todavía hay documentos esta- 
dísticos en fenómenos análogos. 

Lombroso, en sus estudios sobre el delito 
político y las revoluciones, ha hallado dis- 
tribuido un centenar de los alzamientos re- 
gistrados en España en el último siglo, de 
esta manera: 
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Primavera 23 

Verano * 38 

Otoño 18 

Invierno 20 (1) 

Y en el suicidio (2), sumando todos los 
ocurridos en el período 1883-1900 y distri- 
buyéndolos por meses, yo mismo he obte- 
nido las cifras siguientes: 

Enero 490 

Febrero 510 

Marzo 550 

Abril 550 

Mayo 560 

Junio , 710 

Julio , 700 

Agosto 680 

Septiembre. 540 

Octubre 530 

Noviembre 500 

Diciembre 520 

Esto es, una línea que se eleva en el cen- 
tro, sufriendo la exaltación en los meses de 
verano. 



(1) El delito, sus cautas y remedios (traducción de 
O. Bernaldo de Quirós. Madrid, 1902, parte primera, 
capitulo I). 

(2) Véase mi estudio El suicidio en España, en el 
volumen Alrededor del delito y de la pena, Madrid, 
1904. 
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No menos clara es la acción de la hume- 
dad, segundo y último de los factores natu- 
rales á que debemos reducir la investiga- 
ción nuestra. 

Hasta cinco zonas distintas, con relación 
á la distribución de las lluvias, distinguen 
en el país los autores de la Reseña geográ- 
fica y estadística de España, publicada por 
el Instituto Geográfico y Estadístico: 

Zona seca Hasta 250 mm, 

ídem de escasas lluvias De 260 ¿ 500. 

ídem de regulares lluvias. .... De 500 á 750. 

ídem lluviosa i De 750 á 1.000. 

ídem muy lluviosa De más de 1.000* 

A las zonas muy lluviosa (Galicia y 
parte de las provincias vascas) y lluviosa 
(Asturias, Santander y otra parte de las 
vascongadas) acompaña la mínima inten- 
sidad sangrienta; en la zona más seca 
(provincia de Almería) se señala la máxima. 
Y la relación inversa entre humedad y de- 
lincuencia sanguinaria, no tiene otra seña- 
lada excepción que la altísima intensidad 
criminal de la provincia de Logroño, que 
forma en el grupo de la zona de regulares 
lluvias. 

En el ambiente húmedo y sedante del 
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clima atlántico, la raza que ocupa el suelo 
pierde, pues, la aptitud á la violencia, que 
se extrema en los ambientes secos, de sol 
brillante. 

Se ha dicho que entre los continentes 
del Viejo Mundo, Europa ha debido la pri- 
macía de la civilización á su mal clima. 
Algo semejante vemos también ahora nos- 
otros en las regiones de España. 

B) 

AMBIENTE SOCIAL 

a) 

DENSIDAD 

La densidad de la población, bien apre- 
ciada simplemente como relación de los 
habitantes de un territorio con la superfi- 
cie del mismo, bien como relación del total 
de aquéllos con la parte que vive en gran- 
des agrupaciones, da, en cierto modo, el 
índice social de un pueblo, la medida apro- 
ximada de su civilizamiento. 

La densidad relativa de las provincias 
españolas está calculada de este modo: 
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Álava 31,65 

Albacete 16 

Alicante 83,07 

Almería 41,26 

Avila 25,43 

Badajoz 23,76 

Baleares 62,15 

Barcelona 137, 12 

Burgos 23,88 

Caceres 18,23 

Cádiz 61,65 

Canarias 49,39 

Castellón 48,08 

Ciudad Real 16,40 

Córdoba 33,21 

Coruña 82,70 

Cuenca 14,52 

Gerona 51,03 

Granada 38,57 

Guadalajara , 16,53 

Guipúzcoa 103,92 

Huelva 25,73 

Huesca 16,16 

Jaén 35,20 

León 25,11 

Lérida 22,60 

Logroño 37,57 

Lugo 47,10 

Málaga 69,67 

Madrid 97,02 

Murcia 50,10 

Navarra 29,28 

Orense 57,93 

Oviedo 57,56 

Palencia 22,82 




Figctba 7.*— Densidad de la población en España. 
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Pontevedra 104,18 

Salamanca 25,64 

Santander 50,55 

Segovia 23,33 

Sevilla 39,49 

Soria 14,58 

Tarragona 57,07 

Teruel 16,60 

Toledo 24,70 

Valencia 75,02 

Valladolid * 36,80 

Vizcaya 143,79 

Zamora 25,96 

Zaragoza 24,21 

En el mapa que sigue (flg. 7. a ) aparece 
la densidad con arreglo á estas agrupa- 
ciones: 

Provincias en blanco. Menos de 40 habitantes por 
kilómetro cuadrado. 

ídem en media tinta. De 41 á 80 ídem id. 

ídem en negro De más de 80 idem id. 

Nota. — Las provincias insulares (Baleares y Ca- 
narias), que no se representan, tendrían una colo- 
ración media. 

La población se muestra, con gran regu- 
laridad, más densa en las provincias del 
litoral; más rarificada en el interior, don- 
de sólo la de Madrid, por la acción de la 
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capital, se destaca en negro en medio del 
desierto enorme que le rodea hasta las 
costas. 

Un hecho de extraordinario interés salta 
luego á la vista considerando, frente á fren- 
te, ambos mapas: el de la repartición de 
los delitos de sangre y el de la población 
en España. El cual es la relación inversa 
entre densidad y delincuencia sangrienta. 

Por una parte vemos en las provincias 
de máxima criminalidad contra las per- 
sonas: 

Logroño 17,60 homicidios por 1U0.OOO 

habitantes. 
Granada 15 } 60 ídem id. 

una densidad mínima: 

Logroño 37,67 habitantes por kiló- 
metro cuadrado. 
Granada 38,67 ídem id. 

y, viceversa, en los países de mínima cri- 
minalidad: 

Orense 1,70 

Guipúzcoa 2,00 

una densidad máxima: 

Orense 67,93 

Guipúzcoa 103,92 
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siendo, en general, ppr consiguiente, con- 
trarios el uno y el otro mapa. 

Por otra parte, las provincias donde se 
asientan las mayores poblaciones, dan to- 
dak proporciones de las más débiles ene los 
delitos de sangre: 

Madrid 4,88 

Barcelona 2,80 

Valencia 5,04 

Sevilla 6,90 

como si la gran ciudad fuera realmente 
amurallada contra la barbarie del crimen, 
de todas la más cruel y absurda. 

La densidad de la población, acreciendo 
el comercio mutuo de los hombres, hace 
ceder la hostilidad con que se miran cuan- 
do alejados; y disminuye, á medida que 
ella aumenta, los crímenes de sangre, sin 
otra excepción que la de las grandes den- 
sidades incoherentes constituidas en los 
países de inmigración, en los grandes cen- 
tros industriales, en las cuencas mineras, 
etcétera. Así se ve, por ejemplo, la provin- 
cia de Vizcaya, dando, con una densidad 
que es la máxima absoluta (143,79 habi- 
tantes por km*), una cuota de criminalidad 
contra las personas (8,06) tan elevada que 
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la coloca en el 14 de los puestos de la serie 
constituida por 49 unidades. 

Sólo cuando la densidad de la población, 
de inorgánica é incoherente, pasa á ser or- 
gánica y coherente, se hace antagonista de 
los crímenes de sangre, y tiende eficazmen- 
te á disminuirlos, como toda otra expresión 
de la barbarie (1). 



(1) Una reciente estadística elaborada en Chicago, 
dando idea del enorme desarrollo á que ha llegado 
hoy día esta ciudad, llamada por sus habitantes, no 
sin cierto orgullo, The Mammoth City, viene á com- 
probar este postulado de Criminología. Tomando sólo 
las cifras relativas & la criminalidad, vemos que en 
Chicago se registran: 

DELITOS Unidad de tiemp*. 

Una infracción al orden en la vía pú- 
blica , Cada 6 segando*. 

Un incidente en que hay golpes y he- 
ridas — 96 minutos. 

Un robo con fraotura — 8 horas. 

Un ataque á mano armada en la via 
pública — 6 Ídem. 

Un asesinato — 70 idem. 

(Nuova Antología, Agosto, 1905.) 

La calificación usada por la Nuova Antología no es 
enteramente exacta. Alude, sin duda, al murder del 
antiguo derecho inglés, fuente de la legislación penal 
norteamericana; pero el murder, aunque es la forma 
agravada del homicidio criminal, no es, ni con mu- 
cho, el asesinato de las leyes penales europeas. Mur- 
der, en efecto (de la antigua raí* indo-europea mrto^n, 
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b) 

BIENESTAR 

Ahora deberíamos considerar la acción 
sobre la delincuencia sanguinaria de los 
factores económicos: 

a) El bienestar económico, apreciado 
por la riqueza relativa de las provincias; 

b) Los precios medios de los artículos 
de primera necesidad; 

c) Las oscilaciones en los salarios de loa 
obreros; 

Etcétera, etc. 

Pero no podríamos fundarnos sobre do- 
cumentos auténticos. Cuando no faltan 
fuentes estadísticas, las que hay, apenas 
iniciadas, deficientes, erróneas, no podrían 
aprovecharnos. 

Los criminalistas saben, no obstante, que 



que expresa la muerte), es todo homicidio intencional, 
distinto del manslaughter en que ese mismo carácter 
malicioso ó intencional se presenta muy atenuado. 

No tenemos elementos para poder establecer el ritmo 
ó pulso de la criminalidad en ninguna de nuestras 
pequeñas grandes ciudades, sencillas agrupaciones fa- 
miliares en relación con aquellos otros mundos en ne- 
bulosa. 
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estos factores, tan influyentes en otros gru- 
pos de delitos, en los que van contra las 
personas ejercen una acción escasa. 

El malestar económico, agudo ó crónico, 
produce una depresión mental más bien 
que exalta. Nunca bajan tanto los crímenes 
sangrientos como en los llamados años de 
hambre. Mientras, en cambio, suben en to- 
do tiempo — un año, un día, una hora — de 
abundancia; como que realmente son ver- 
dadera lujuria, lujo de fuerzas y energías. 

c) 

CULTURA 

Como observa Von Rohden (1), la cues- 
tión de las causas del delito es, en el fondo, 
más ética que económica. 

Así, la acción de los factores morales es 
máxima. 

Sirva de medida de la cultura el conoci- 
miento del alfabeto. 

Según el Anuario estadístico de Instruc- 
ción pública correspondiente al curso de 



(1) Von den socialen Motiven des Verbrechent, enZeita- 
<¡hrif für Socialwissenschaft, 1904. 
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1900-901 (el afio mismo tomado para apre- 
ciar la distribución de la criminalidad de 
sangre), las provincias de España van de 

este modo, de menor á mayor, en razón A 
su analfabetismo: 

ANALFABETOS 

Álava 19,79 por 100 

Madrid 22,25 — 

Patencia 25,95 — 

Santander 26,04 — 

Burgos 26,32 — 

Segovia 28,18 — 

Navarra 80,10 — 

Guipúzcoa 31,75 — 

Vizcaya 32,25 — 

Soria 32,42 - 

VaUadolid 33,87 — 

Salamanca 36,43 — 

Logroño 36,57 — 

Zamora 36,91 — 

León 38,16 — 

Oviedo 89,48 — 

Barcelona 89,68 — 

Guadalajara 42,50 — 

Avüa 42,91 - 

Gerona 44,6Í — 

Huesca 47,80 — 

Huelva 50,05 — 

Lérida 50,19 — 

SeviUa 50,43 — 

Zaragoza 51,17 — 

Cádiz 51,90 — 
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Tarragona 52,14 por 100 

Cáceres 53,47 — 

Lugo 54,31 — 

Pontevedra 54,44 — 

Teruel , 64,78 — 

Toledo 55,69 — 

Orense 55,78 — 

Cuenca 55,96 — 

Coruña . 56,50 — 

Valencia 57,66 — 

Córdoba 60,29 — 

Ciudad Real 60,42 — 

Canarias 60,70 — 

Badajoz 60,77 — 

Alicante 61,22 — 

Baleares 62,63 — 

Murcia < 62,91 — 

Castellón C3,04 — 

Albacete 63,12 — 

Málaga 63,56 — 

Almería. t 64,27 — 

Granada 65,62 — 

Jaén 65,79 — 

Reducidos los datos á forma gráfica, dan 
la expresión siguiente (fig. 8. a ), con arreglo 
á estas agrupaciones: 

Provincias en blanco Menos de 30 anal- 
fabetos por cada 
100 habitantes. 

ídem con la señal * De 30,01 á 50 id. id. 

ídem con tinta negra clara . . De 50,01 á 60 id. id. 

ídem con tinta negra obscura. De 60,01 en adelan- 
te ídem id. 




Figüba a*— £1 analfabetismo en Espada. 
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Supera, sin duda, este cartograma en se- 
mejanza con el de la repartición de los de- 
litos de sangre, á los que hemos dado antes 
sobre la distribución de las razas y la den- 
sidad de la población. 
Todavía podemos hacer otra operación 
Tomando los principales grupos de deli- 
tos establecidos por el Código, salvo aquel 
(delitos cometidos por los empleados públi- 
cos en el ejercicio de sus cargos) en que la 
cuestión queda prejuzgada, tenemos que el 
promedio de los condenados en el período 
1896-1900 se distribuye, en relación con su 
instrucción, de esta suerte: 



Delitos contra la Cons- 
titución 

ídem contra el orden 
público 

Falsedades 

Delitos contra las per- 
sonas 

ídem contra la honesti- 
dad 

ídem contra el honor.. . 

ídem contra la propie- 
dad 




4.969,6 

120,6 
75,2 

5.207,2 
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Las cifras proporcionales serían, por 
consiguiente, éstas: 

«08 ANALFABETOS POR CADA CIEN CONDENADOS 

Delitos contra la Constitución 33 

ídem contra el orden público 42 

Falsedades 37 

Delitos contra las personas 57 

ídem contra la honestidad 59 

ídem contra el honor 68 

ídem contra la propiedad 55 

Si procuramos ahora adaptar, en la me- 
dida de lo posible, esta clasificación jurídi- 
ca de los reos á una clasificación psicoló- 
gica de los mismos, obtenemos este resul- 
tado, aceptando la división de Gar oíalo, 
tan exacta y sencilla: 

PROMEDIO 

I. Reos de delitos políticos (grupos 1 y 2). 37 
II. Reos de delitos naturales: 
1) Por falta del sentimiento de piedad (gru- 
pos 4, 6 y 6)...... 61 

2)» Por falta del sentimiento de probidad 

(gruposU y 7) 46 

Donde se ve, aun tomando la más baja 
medida para la apreciación de la cultura 
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(el total analfabetismo), la acción prepon- 
dorante con que interviene este laetor en 
Jas 'delitos de sangre. 

¿Podría ser de otro modo? 

Es sabido que la frase, atribuida á Vio- 
ior Hugo, á Guizot, etc., «cada escueta 
que se abre es un presidio que se cierra», 
ha caído, para la moderna Criminología, 
en un descrédito más bajo del que se me- 
rece. 

En efecto, en los crímenes contra las 
personas, es de aplicación segura. 

Así, por ejemplo, Colajanni, estudiando 
el homicidio en Italia (1), llega á la afirma- 
ción de que entre los factores sociales del 
mismo, el principal es el analfabetismo; 
Aschaffenburg (2) también lo nota. La ins- 
trucción, aun siendo elemental, hace, como 
dice De Fleury (3), que las malas impul- 
siones, en lugar de atravesar cerebros pri- 
mitivos, no trabajados, encuentren en su 
camino imágenes que puedan detenerlas. 



(1) L'Omicidio in Italia, én Eivista Pénale, volu- 
men Lili, 1901. 

(2) Per Verbrecher und seine Bekamfung. Berlín, 
1908. 

(8) L'ame du crimine!, ya citada. 
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Por otra parte, disipando la superstición 
y la ignorancia ; suprime los más bárbaros 
crímenes, cuyas raíces muchas veces han 
de buscarse en el medio supersticioso que 
constituye la vida interior del campesino. 
En la magnífica novela pastoral Flor de 
santidad , de Valle Inclán, hay un buen caso 
de éstos, en un rincón de la Galicia mile- 
naria, y la Revista Penitenciaria comienza 
últimamente (1904), con el título de «Las 
causas sociales del delito», un estudio sobre 
las creencias populares en fascinadores y 
f ascinamientos; colección importante de he- 
chos por primera vez reunidos. 

Los delitos de sangre son, en todo caso, 
índice de barbarie. La civilización tiende 
en seguida á suprimirlos, aun cuando la ac- 
tividad malvada, efecto de la ley de la sa- 
turación criminal, no quede jamás extin- 
guida, sino transformada, como toda ener- 
gía consumida, en otro género de delin- 
cuencia astuta, fraudulenta, voluptuosa... 

Y el cruel estacionamiento de aquellos 
crímenes en España denota de la manera 
más doliente un estacionamiento en la obra 
de la cultura de la patria. 
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III 

SÍNTESIS 

De una manera harto superficial, sin 
duda, quedan analizados algunos de los más 
señalados factores del delito en la concep- 
ción actual de su causación, que sucede á 
otras y otras concepciones, hoy relegadas 
en el anfiteatro de las ciencias muertas. 
Faltos de las que Salillas ha llamado «mo-' 
nografías topográficas» — y para las cua- 
les dio unas instrucciones (1) inspiradas en' 
un ideal burocrático de modelación unifor- 
me, discutible—, pues apenas hay de ellas 
más que el estudio, todavía poco minucio- 
so, de Jimeno Azcárate sobre La crimina- 
lidad en Asturias (Oviedo, 1900), y algunos 
otros, deficientes aún también, sobre la de-' 
lincuencia profesional de las grandes pobla- 
ciones (2), no poseyendo otro instrumentó 



(1) Instrucciones para la formación de topografías' 
criminológicas. Madrid, 1902. 

(2) Gil Maesibe; La criminalidad en Barcelona y $n 
las grandes poblaciones, Barcelona, 1886; Los malhecho- 
res de Madrid, Gerona, 1889. Bebnaldo de Quinos y 
Llanas Aguilaniedo: La mala vida en Madrid* Ma- 
drid, 1901. 
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que una estadística deficientisima para 
apreciar hechos sumamente delicados, el 
criminalista se encuentra en la situación 
del histólogo que hubiera de analizar la 
Baás fina anatomía con un microscopio ru- 
dimentario ,. primitivo.... 

Pasemos, no obstante, del análisis da Loa 
tactores encontrados á, la síntesis de loa 



Emplearemos para ella un procedimien- 
to semejante al ideado por Galton para ab»* 
tenor sus fotografías eompuestaa. Dadoaloa 
cartogramas que hemos ido presentando de 
laa razas, de la latitud, de la densidad de 
la población y del analfabetismo en nuestro 
suelo r veamos si superponiéndolos — con lo 
cual.se acumularán las influencias del mis- 
mo género y se destruirán las contrarias— 
podemos obtener un cartograma nuevo,, ea 
el qpa se acuse la semejanza con el mapa 
(pie de la criminalidad sanguinaria trazar 
mos, sobre los datos de la estadística oficial 
de 1900, 

La figura 9. a da el resultado de esta ope- 
roeiéiu 

Una notable semejanza salta á la vista,, 
acusándose en los rasgos más caracteriza^ 




Figura 9.*— Composición de los factores de la delincuencia. 



r 1 ,- 
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do*. Las dos manchas intensísimas del va- 
lle del Ebro y del plegamiento de Andalu- 
cía,, reaparecen en el cartograma, trazado 
artificialmente, eon toda la fuerza que te* 
crímenes de sangre tienen en estas regias 
nes, como reaparece también la zonablanr 
ca de las provincias marítimas del Noroes- 
te, donde al mínimum de las cifraa acusar 
da por la estadística se agregan otros ca- 
racteres que ésta no puede dar, pero* quftr 
no son, por eso, ignorados, y que revelara 
igualmente una baja criminalidad sangui- 
naria estacionada en las formas más ate* 
imadas, como es, de ordinario, el choque 
ocasional colectivo con las armas, primir 
tivas enteramente, del palo y de la. pie- 
dra (1). 



(1) De este modo se afirma la realidad sustantiva* 
da laa razas; pues, más que las dif exanciaa anatómi- 
cas, hablas, estas diferencias psíquicas, que precisa* 
mente los antropólogos profesionales, descuidan. Uno 
de los estudios mejor hechos y también menos conoci- 
dos en el sentido de analizar las oposiciones étnicas 
en los usos y costumbres, esto es, en la concepción de 
la vida, es el de J. M. de Murga (el Moro vizcaíno), que 
con el titulo de Contrastes entre españolea y berberiscos 
se incluye en sus Recuerdos marroquíes (Bilbao, 1868); 
opúsculo rarísimo que reimprime ahora, con buen 
acuerdo, la Revista de Derecho internacional y Política 
exterior. £1 autor anota hasta cincuenta de esos con* 
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Una completa identidad no podría resul- 
tar nunca, por estas dos razones: 

a) Porque á los factores analizados (tem- 
peratura, humedad, densidad, cultura) se 
les ha supuesto, para el efecto de la com- 
posición, la misma energía, cuanta ésta, 
sin duda, es desigual, pero en medida inde- 
terminable; 

b) Porque falta añadir á esos factores 
una cantidad, asimismo indeterminable, de 
nuevos factores del delito, entre ellos el 
factor de la tradición histórica, que fija el 
tipo de las razas con una dureza que resis- 
te secularmente las influencias contrarias 
presentes. 

De suerte que, aun sin entera identidad, 
el resultado de la operación es satisfactorio. 



trastes, con los cuales se podría argüir á los que, 
como últimamente Finot (Le prejugé dea rae* 8, París, 
1905), pretenden desconocer las divisiones étnicas 
para sostener la idea de la simpatía y cohesión hu- 
manas, que puede predicarse sin necesidad de ficcio- 
nes como esa. 



■ £ •♦' 3 ' 



CAPITULO ni 



REMEDIOS 



I 

DETERMINACIÓN 

La investigación sobre las causas del de- 
lito no sólo satisface, á la vez que excita, 
el deseo de conocer el por qué de las accio- 
nes de los hombres, más curiosas para él 
que otro fenómeno ninguno, sino que tam- 
bién le permite corregir aquellas que de- 
ben ser corregidas, por ir contra la regla 
de justicia que pretende él añadir á la vida 
del mundo.' 

Verdaderamente, este segundo efecto es 
él accesorio, y aquel otro el principal en la 
utilidad de la Criminología. La ciencia 
pura realiza siempre su propio fin, al paso 
que las aplicaciones de la misma siempre 
también quedan defectuosas, en la ilimita- 
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da torpeza humana, que pretende, á veces, 
el alto nombre de destreza. 

Con todo esto, la necesidad de la defensa 
contra los hechos que perturban la cohe- 
sión social, ó, lo que es lo mismo, el vincu- 
lo del derecho, determina una reacción lla- 
mada pena, que, en tanto que no ha sido 
guiada por el alumbramiento de las causas 
de la excitación — sólo modernamente acae- 
cido — , ha producido una triste y repulsiva 
actividad, hoy combatida desde las tres po- 
siciones criticas del espíritu — la lógica, la 
ética, la estética — , que, en una paradógi- 
ca inversión to loe tériainos dal problema, 
resume su eondeiaeióa da aquélla en ta 
fórmula *ei crimen cama pena, la pena como 
crimen* ( 1) r en tanto que insinúa los nue- 
vos métodos,, más eficaces, que atacando 
loa factores del mal puedan evitarle harta 
lo posible. 



(1) La ha usado, por primera vee* el raso Golden- 
weiser en un discurso ante la Asamblea de abogados 
de Kiew, qne es un análisis de la sensacional novela 
de Tólstoy, Resurrección, en la cual, como es sabido, 
se desenvuelve una de las mas penetrantes orikicaty 
desde el punto de vista ético, del sistema penal moder- 
no (Le crime eomtne peine, la peine eomme crtrn*, tra- 
ducción francesa por J. de Joukowsky, Paria, 1904). 
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Véamoslos, pues, con aplicación especial 
á los delitos de sangre. 



n 

ESPECIFICACIÓN 

1) 

Acción preventiva. 

La llamada por Galton Eugenesia, ó dis- 
posición de los influjos que mejoran las cua- 
lidades de las razas, asi como de aquellas 
que las desarrollan para su mayor prove- 
cho, puede aquí dar sus dictados, aun cuan- 
do esta Eugenesia no pueda tener por ideal 
la formación de un tipo humano manso ó 
inofensivo, mientras todavía el hombre es 
«lobo del hombre». 

Recae la acción preventiva especialmen- 
te sobre el factor exterior ó exógeno, que 
móchela, sobre un material sustantivo, las 
individualidades. Y este factor exterior se 
descompone, según sabemos, en ambiente 
físico y ambiente social. 
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A) 

JLhCBIBOSrrBl FÍSICO 

La institución de baños públicos, que po- 
drían ser municipalizados por los Ayunta- 
mientos, figura entre los sostitutivi penali 
ideados por Ferri y recibidos en la política 
criminal moderna. 

La repoblación de los montes y las diver- 
sas medidas contra la deforestación que pa- 
decen, contribuiría también al mismo efec- 
to, puesto que el bosque ayuda á la produc- 
ción de lluvias ordenadas, y además, las 
retiene, transformando el ambiente seco 
y excitante en un ambiente húmedo y se- 
dante. 

B) 

-AMBIENTE SOCIAL 

Cuanto á la acción sobre el ambiente 
social, la baja de la delincuencia, así san- 
grienta como de toda otra clase, está liga- 
da á tres condiciones: 

a) Cultura; 

6) Regeneración; 
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c) Justicia. 

Todas solidarias, en una estrecha rela- 
ción, á menudo indiscernible. 

. a ) 

CULTURA 

La reducción del analfabetismo, que al- 
canza hoy, entre nosotros, como promedip 
nacional, hasta cerca del 48 por 100 de la 
población, unida á un derramamiento mar 
yor de la cultura, por las extensiones uni- 
versitarias y las Universidades populares, 
hasta clases consideradas hoy como imper- 
meables á ella, crearía los obstáculos á la 
impulsividad violenta, señalada como pri- 
mera fuerza en la producción de la delin^ 
cuencia sanguinaria. 

Marro recomienda dos innovaciones en 
las escuelas, encaminadas especialmente á 
corregir la criminalidad de base y tipo sen- 
sual de la edad púber: 

a) La coeducación de los sexos; 

6) El trabajo físico alternado con el trar 
bajo intelectual serio (1). 



(1) Modificazioni della criminalitd prodotfe dall* 
sviluppo pubere (en Archivio di Psiehiatria, volu- 
men XXVI, 1905), 
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La abolición de los espectáculos sangui- 
narios (corridas de toros) y de la desnatu- 
ralizada publicidad de crímenes y crimina- 
les, deberían completar estas medidas. 

Por lo menos, respecto de la última, de- 
bería procurarse un doble acuerdo: 

a) El anónimo de los delincuentes en la 
relación de la crónica negra; 

b) La redacción de ésta en forma mam 
bien clínica que romántica, que sin perjui- 
cio del derecho del público al conocimiento 
de los heterogéneos sucesos que á diario re- 
componen en el periódico la indescifrable 
fisonomía de la vida, evitara el contagio de 
la publicidad en Criminología, tantas veces 
comprobado (1). 



(1) Véase el conocido libro de P. Aubry: La conta- 
gión du meurtre (París, 1897). En Madrid se ha llevado 
al teatro últimamente nn crimen sensacional en for- 
ma de espantable melodrama (El huerto del Francés). 
La locura de la curiosidad no ha producido, sin em- 
bargo — pero sólo por inferioridad de capacidad inte- 
lectual— t una literatura semejante á la que en Italia 
determinaron procesos famosos, como el deMusolino, 
y, todavía más, la tragedia Murri. El libro de Bian- 
chi, Autopsia d'un delitio (470 páginas, 14 tablas, 5 fo- 
tografías de lugares, 6 autógrafos, 2 diseños y un pla- 
no), con su próJogó de G. Ferrero, parece que ha de 
ser obra de puro estudio; pero le denuncia pronto, 
como obra de curiosidad insana, la cubierta de coló- 
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b) 

KBGBNEBACIÓN 

A. la vez, á las causas conocidas (geográ- 
ficas, patológicas, tóxicas...) de degenera- 
ción de la raza (tuberculosis, Bífilis, alcoho- 
lismo-..) se deben oponer influjos regene- 
radores. 

Hemos nombrado el alcoholismo. Nin- 
guna tan cónexiada con los crímenes de 
sangre. 

En la magna obra preparada y dirigida 
por el Dr. Abderhalden (1), con la colabo- 
ración de estudiosos de todos los países, se 
encontrarán referencias bibliográficas so- 
bre el tema. 

Nada podría mostrar mejor el interéB 
que el mundo civilizado tiene puesto en el 



res macabros, representando un magistrado espectral 
y escrutador ante un cadáver envuelto en un sudario 
manchado de sangre, y en el fondo una sombra ame- 
nazadora. A este libro siguieron otros dos, no menos 
minuciosos: el de P. Ya] era y el de Angiolini. Luego 
el de Monnis Marzano sobré el ambiente psico-pato- 
lógico, etc. Finalmente, las Memorias de Linda... 

(1) Bibliographie der gesamten wissenschaftlichen Lir 
teratur über den Alkohol und den Alkoholismu* (Berlín 
y'Viena, 1904). 
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empeño del anti-alcoholismo, del que de- 
pende tanto de su reforma moral, que esta 
obra voluminosa, de 504 páginas, llena 
cada una de 15 ó 20 títulos de obras (libros, 
folletos y artículos), sobre alcohol, alcoho- 
lismo y anti-alcoholismo. 

En ella se halla también un índice legis- 
lativo de las medidas tomadas en diversos 
Estados j>ar a combatir la plaga (1). 

Pero tal vez — como la taberna es el am- 
biente ordinario de los crímenes de sangre 
cometidos bajo la influencia del alcohol, y 
así éstos disminuyen ó aumentan, según 
disminuyen ó aumentan aquéllas, y se re- 
piten con frecuencia mayor los días en que 
más se las frecuenta — en esta ocasión es 
mejor servirnos de un estudio de C.Gide (2), 
en que aparece resumida la campaña em- 
prendida contra la taberna en el mundo ci- 
vilizado, y aun en el que, no siempre con 
razón, acostumbramos á llamar bárbaro. 
El emperador Menelik, ¿no dicen que ha 
establecido en sus Estados la prohibición 
del ajenjo? Veamos, pues, esta campaña, 



(1) Páginas 460 y siguientes. 

(2) Supresión ó reglamentación de loe despachos ié 
bebidas, en la Revue d'Economie Politique (Julio, 1904) 
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que es, para el Estado moderno, á la ma- 
nera de uno de los trabajos de Hércules. 



Supresión total de las tabernas. — Se ha 
querido ensayar en las Estados Unidos; 
pero de 15 Estados que adoptaron este prin- 
cipio, hay tan sólo cinco (Maine, el prime- 
ro y más conocido; Nueva Hampshire, Ver- 
mont, Kansas, Dakota del Norte) que le 
mantienen, y en éstos reviste el cacterrá 
de «una completa farsa». 

Esto en cuanto al sistema de prohibición 
general en el Estado. Además, hay 38 Es- 
tados de la Unión americana donde se prac- 
tica la prohición local, es decir, la supre- 
sión de los despachos de bebidas en los Mu- 
nicipios en que adoptaran este acuerdo la 
mayoría de los electores ó el Ayuntamien- 
to. Más de 2.000 pueblos de los Estados 
Unidos le han aceptado, núcleos rurales 
casi todos, y una ciudad de 80.000 habitan- 
tes: Cambridge, en el Estado de Massa- 
chusets. En el Canadá, en Australia y en 
los dos países escandinavos, Suecia y No- 
ruega, se conoce también este sistema. Los 
dos últimas Estados le practican con suma 

7 
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energía, combinado con otro principio do 
que se hablará en su lugar. 

Otra aplicación prohibitiva, quizá lamas 
eficaz, puede señalarse todavía. En Ingla- 
terra, algún lord, propietario de extensos 
dominios, los arrienda para edificaciones, 
bajo condición de que no se conceda niDgún 
subarriendo á personas dedicadas al despa- 
cho de bebidas. El Toxteth park, barrio de 
Liverpool, con 60.000 habitantes, es un no- 
table ejemplo. 

Limitación del número de tabernas.— 
También este principio ofrece varias aplica- 
ciones. 

La más vulgar es la de establecer legal- 
mente un máximum de despachos de bebi- 
das en relación con la población; v. gr.: la 
ley holandesa de 1881, que sólo autoriza 
una taberna por cada 500 habitantes. 

Conócese tombién la de excluir las ta- 
bernas en ciertas zonas trazadas alrededor 
de iglesias, cementerios y escuelas; la de 
recargar las licencias de apertura con im- 
puestos muy elevados (1.000 dólars de li- 
cencia y 2.000 de caución en los Estados 
Unidos); en fin, la de subordinarla apertu- 
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ra á condiciones más ó menos difíciles de 
llenar (en el Estado de Dakota del Norte, 
por ejemplo, se exige que el tabernero 
«tenga buen carácter y que no beba)» (!) ó 
al consentimiento de la mayoría de los ve- 
cinos del barrio ó de los propietarios de la 
calle (en el Estado de Ontario basta el veto 
de un propietario situado á menos de 2B 
pies de la futura taberna). 

Es de temer, aceptando el principio de 
la limitación, un efecto que ya se viene 
iniciando: la aparición, cerradas las peque- 
ñas tabernas, de verdaderos palacios del 
alcohol, que, en relación con aquéllas, se- 
rían como los grandes almacenes del Lou- 
vre ó del Bon Marché á las tiendas más 
humildes. En el centro' de Londres existen, 
según una información reciente, 153 despa- 
chos dé bebidas con tres puertas abiertas á 
la calle y 12 con seis ú ocho entradas y 12 
ó 14 salas de despacho. En un país en que 
el sistema de la limitación ha ido acompa- 
ñado de la acción simultánea de Socieda- 
des de templanza, Holanda, la disminución 
del consumo del alcohol ha sido insignifi- 
cante. 
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Reglamentación de las tabernas. — Véase 
una reseña de las medidas más usuales: 

a) Prohibición de despachar á ciertas 
horas (ni antes de las seis de la mañana ni 
después de las once de la noche) ni en cier- 
tos días (domingos y días festivos), como 
sucede en los Estados Unidos (el de Ontario 
prohibe también el despacho los días de 
elecciones), países escandinavos y Escocia. 

b) Prohibición de vender á determina- 
das personas, especialmente: 

Menores de diez y ocho años (Estados 
Unidos y países escandinavos) ; 

Bebedores habituales (los mismos países; 
en Dinamarca los reglamentos no lo impi- 
den, pero obligan al tabernero á llevar al 
borracho en coche á su casa, á expensas 
suyas); 

Asistidos por la Beneficencia pública; 

Soldados (bando del general Háeseler 
para la guarnición de Alsacia-Lorena). 

c) Prohibición de vender al fiado ó nu- 
lidad de la aeción civil por deudas contraí- 
das en las tabernas (países escandinavos y 
algunas provincias de Austria). 

d) Prohibición de conciertos, juegos, 
periódicos y hasta sillas, vasos y sacacor- 
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chos (Suecia, Noruega y Rusia): tan sólo 
un mostrador y las cuatro paredes. 

e) Prohibición de agregar un comercio 
accesorio á la taberna. 

f) Prohibición de emplear en el despa- 
cho otras mujeres que las de la familia del 
tabernero. 

g) Prohibición de tsner habitaciones re- 
servadas. 

h) Prohibición de despachar copas de 
aguardiente, autorizando sólo la venta de 
botellas cerradas para consumir fuera del 
despacho (es la más radical de todas, pues 
equivale á suprimir la venta al por menor; 
se aplica en todos los despachos rusos que, 
como es sabido, son del Estado, como los 
estancos en España; aunque la cantidad 
despachada puede ser hasta de un l / l6 de 
litro, se entrega siempre en frascos precin- 
tados y no se puede consumir ni descorchar 
hasta haber salido del despacho). 



Transformación del tabernero en gerente 
no interesado. — Consiste en reemplazar al 
dueño ó traficante de la taberna por un 
agente del Estado ó de una Sociedad filan- 
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trópica. Se aplica en Rusia, en Suecia, en 
Noruega y en algunos de los Estados Uni- 
dos: las dos Carolinas, Georgia y Alabama 
y en breve Dakota del Sur. Sus ventajas 
son incontestablemente superiores á las de 
los sistemas que hemos visto, pues suprime 
la doble fuerza que el tabernero, en su tipo 
actual, lleva al desarrollo del alcoholismo, 
á saber: su interés personal y su fuerza 
electoral contra la reforma de las costum- 
bres. En el llamado «sistema de Gotembur- 
go», que es la más eficaz de sus manifesta- 
ciones, los beneficios de la venta se aplican 
á obras de utilidad social, salvo un interés 
de 4 ó 5 por 100 á los accionistas. Este mis- 
mo sistema, que lleva el nombre de la pe- 
queña población escandinava en que se in- 
ventó, es el que siguen en Inglaterra dos 
interesantes Asociaciones: la People's Be- 
freshment-House Association y la Public- 
House Trust Companies. Sin embargo, su 
acción es menor, desprovistas como están 
del monopolio de la venta. 



Competencia de los cafés ó despacho de 
templanza.— En Inglaterra quizá no haya 
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ciudad que no tenga uno de estos estableci- 
mientos. Londres cuenta hasta 78. Su ins- 
titución es útil, siempre que se sepa evitar 
el riesgo por el que se les ha ridiculizado: 
el ser feos y tristes. En el Wooruit de Gan- 
te y en la Casa del Pueblo de Bruselas no 
se despacha más bebida alcohólica que la 
cerveza, lo que no impide que sus salas se 
llenen de una alegre multitud de obreros. 
El obstáculo no es, pues, insuperable. 
* 

Hasta aquí el extracto del estudio de 
Gide. 

En España, cierto es que el alcoholismo 
alcanza menor intensidad que en otros paí- 
ses. El índice de mortalidad por alcoholis- 
mo crónico y agudo en los dos años 1900 y 
1901, fué sólo de 0,03 por 1.000 habitan- 
tes (1), correspondiendo á un índice de con- 
sumo mínimo asimismo, pues, según Sikors- 
ki, el consumo anual por habitante de 
aguardiente y bebidas con 60 por 100 y 
más de alcohol en los Estados de Europa 
durante el año 1897, fué éste: 



(1) R. Ketenga: La muerte en España (Madrid, 1904, 
« XIV). 
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Litros. 

Italia 1,17 

Noruega 2,16 

España 2,29 

Inglaterra 4,59 

Rusia 4,86 

Suiza 6,12 

Suecia 7,20 

Holanda 8,44 

Francia 8,5 

Alemania 8,5 

Bélgica 9 

Austria-Hungría 9,9 

Dinamarca 14,8 (1) 

De manera que, á primera vista, dado 
que el consumo de alcohol es mínimo y 
máxima la criminalidad sangrienta, pare- 
cería darse, en esta relación inversa, un 
antagonismo entre alcoholismo y delito que 
destruiría por sí sólo las declamaciones de 
los astinentes y de los modernos templa- 
rios. Y no es así con todo, sino que la raza, 
más meridional y sobria, requiere menor 
cantidad de alcohol que las razas nórdicas 
para llegar al alcoholismo, por donde aquel 
agente se hace tanto más peligroso, exage- 
rando con mínimas dosis la excitabilidad 



(1) Citado por Bernaldo de Quinos: El alcoholismo, 
Barcelona, 1903, páginas 18-14. 
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psico-física y la impulsividad, como un 
arma de fuego fácil en dispararse. 

, c) 

JUSTICIA 

Finalmente, y sobre todo, ha lugar á una 
revisión cuidadosa de lá legislación entera 
para corregir en ella defectos de justicia 
social, que se muestran hoy imperdonables 
á nuestro sentido moral más delicado. Pre- 
sidentes Magnaud los revelan en sus fallos, 
absolviendo y condenando en una comple- 
ta inversión de la ley escrita. 

Justicia, pues/ ha de darse amplia, cum- 
plida, en todas las relaciones de la vida, 
reconduciendo á sus exigencias las que se 
llaman «obras de caridad» todavía, para 
que los delitos, hijos que son de la injuria, 
cesen; siendo esta la condición bajo la cual 
se subordinan las dos otras. 

Grande y terrible enemigo, el alcohol se 
aparece hoy al hombre. Los poetas, antes 
cantores de la embriaguez que procura, 
hoy le execran: 

Claro nombre, mortal como el pecado 
y la herida del corazón. 
Agua de perdición. 
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Nombre de demonio. 

Delicia insana. 

Mal placer... 

¡Alcohol! 

Mentira, química, muerte. 

Falso fuerte, 

dicha fea... 

¡Maldito sea! 

(M. Machado: Alcohol, en el tomo Caprichos, Madrid, 
1905.) 

¿Pero de qué servirá poner obstáculos á 
que se entreguen á él los hombres en tanto 
que la embriaguez, enajenadora de un mun- 
do cruel y absurdo, se les aparezca «her- 
mana de la muerte», según el más poderoso 
de los conceptos de pasión que ha recibi- 
do? (1). 

Este poder enajenador, hasta la muerte, 
es el secreto de su terrible fuerza que nos 
abruma leyendo á Zola y, todavía más, á 
Gorki. De modo que la actual propagación 
„ sin límites del alcoholismo es la condena- 
ción desesperada de la organización social 
presente. 



(1) Lo dice £• Díaz, describiendo, en su mediana re- 
lación L'Espagne picaresque (París, 1897), la situación 
mental de ciertos vagabundos pertenecientes a la cla- 
se de los ex hombres. 
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2) 
Acción represiva. 

Con todo, á pesar de toda esta acción 
preventiva, el delito no deja de producirse 
aun en las más perfectas sociedades que ha 
podido sofiar el pensamiento del hombre; 
ni en Utopia, ni en Ucronia, ni en las utó- 
picas y ucrónicas, á la vez, Nuevas de Nin- 
guna parte , transmitidas por Guillermo Mo- 
rris, en que no falta el detalle del homi- 
cidio. Tampoco en la conocida novela de 
Bellamy, El año 2000, faltan los delincuen- 
tes sanguinarios, considerados como un 
efecto de atavismo que, no pudiendo en un 
ambiente industrial crear guerreros, forma 
tan sólo criminales (1). 



(1) Sobre esta relación del héroe militar antiguo 
con el criminal violento actual es interesante recor- 
dar el estudio hecho por los doctores M. A. Muniz (pe- 
roano) y W. J. Mcgee (yanqui) de los restos de Fran- 
cisco Pizarro,, el conquistador, exhumados en Lima el 
24 da Junio de 1891 con ocasión del 850 aniversario de 
su muerte. El notable prognatismo y la profundidad 
de la foseta media de la cresta occipital, sobre todo, 
hacen que los autores consideren el cráneo como típi- 
co de criminal moderno. Mcgee añade, sin embargo, 
una atinada consideración: «Conviene recordar — 
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Y, en verdad, nos parece absurdo, como 
la nada, como el vacío, pensar que las fuer- 
zas que producen el homicidio puedan ago- 
tarse enteramente. 

Entonces, frente al crimen cometido, co- 
mienza la acción represiva sobre el indivi- 
duo, la cual se convierte también en pre- 
ventiva, no sólo de la conducta de aquél, 
mediante la prevención de la reincidencia, 
sino de la de los de su alrededor; accionan- 
do, pues, esta función sobre el ambiente 
social y resolviéndose en la función de pre- 
servación social, que reemplaza á la de 
castigar, moralmente imposible (1). 



dice— que en esta época de progreso humano el espíri- 
tu y las costumbres han cambiado con gran rapidez, 
y que la característica de la grandeza no es ya la que 
fué hacia la mitad de nuestro milenio. El héroe histó- 
rico de los primeros siglos es de formación ruda, y el 
heroísmo del tiempo antiguo es el crimen de nuestro 
siglo civilizado. En resolución, Pizarro puede ser con- 
siderado como represensante de una clase necesaria y 
buena en su época, pero inadecuada á la humanidad 
más perfeccionada de nuestro tiempo» (The American 
Anthropologiat, 1894). Para la rectificación de algunos 
Índices del cráneo de Pizarro véase Sergi: Intorno a 
Pizarro (en Archivio di Prichiatria, volumen XXII, 
1901). 

(1) Esto es lo que demuestra invenciblemente Tóls- 
toy en su citada novela, desenvolviendo las palabras 
evangélicas: *el que esté libre de pecado tire la primen* 
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A) 

REFORMA 
en las Meteristreitiireis penales. 

Ante todo, como ya alguna vez se ensa- 
yó, aunque muy limitadamente, entre nos- 
otros, la Magistratura penal deberla sepa- 
rarse enteramente de la civil (sic), y for- 
marse aparte, con una enseñanza específica 
diversa. 

El juez del foro penal debería ser un doc- 
tor — como se titulaba Balzac — en Ciencias 
del corazón humano; y su facultad debiera 
organizarse fuera de la antigua Facultad 
de Derecho, constituyendo la llamada por 



piedra*. En 8ti adaptación del Don Quijote & la esce- 
na, Richepin hace pronunciar al ingenioso hidalga 
estas palabras del mismo espíritu, en la escena de la 
libertad de los galeotes: 

Qni dono a oe droit-lá: punir? 
Qnel étre seplagant au dessus d'un autre %ire 
Peut oser devant soi le faire comparaitre? 
Qnel pécheur est armé d'un privilege tel? 
Da fond de qnel palais, du haut ge quel autel? 
Quel cmtr est asstz pur pour qu'on Ven invesHsse? 
Quel juste es assez DUupour ren&re lajusHce? 

(Cuadro VL) 

Subrayamos los conceptos de mayor fuerza. 
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Gross de Criminalística, «enciclopedia de 
los conocimientos criminológicos, doctrina 
de la realidad en el Derecho penal, estudio 
de las relaciones reales y utilización de su 
resultado», con particular desenvolvimien- 
to de la Criminalística subjetiva ó Psicolo- 
gía criminal. 

La Escuela de Criminología, creada por 
Real decreto de 12 de Marzo de 1903, y aún 
no puesta en función, responde á este nue- 
vo sentido. He aquí su programa: 

Art. 81. Las enseñanzas de la Escuela serán las 
siguientes: 

Derecho penal español y comparado y Legisla- 
ción penitenciaria comparada. 

Ciencia penitenciaria, comprendiendo: 

a) Sistemas penitenciarios en todas sus mani- 
festaciones. 

b) Instituciones preventivas de todo género- 
La tutela y el sentido moderno de la función pe- 
nal en sus varios aspectos. 

c) El patronato de los delincuentes. — Formas 
que reviste en los pueblos cultos: instituciones pe- 
nitenciarias, reformatorios de niños y adultos, co- 
lonias, patronato de presos y cumplidos, organiza- 
ción y resultados en los varios países, por informes 
de detalle y estadística. 

Antropología ó estudio del hombre físico y An- 
tropometría. 

Antropología criminal. 
Sociología criminal. 



CRIMINOLOGÍA. 111 



Psicología normal y Psicología de los anor- 
males. 

Pedagogía general y correccional. - 
Criminología, con estadística de la criminalidad 
comparada. 

Pero la Escuela se limita, tan sólo, á la 
formación del personal penitenciario, cuan- 
do debería comprender también al judicial 
y al de policía (1). 

B) 

REFORMA H32ST H33L, 8ISTBMA PENAL 

Un tal magistrado, doctor en Ciencias 
del corazón humano, interesado en su fun- 
f unción, comprendiendo todo el valor mo- 
ral de ella, el alcance ético de la historia 



(1) Los estudios de Policía judicial cientiñca ad- 
quieren también hoy notable desenvolvimiento. Mer- 
ced á ellos, en Italia, S. Ofctolenghi-ha podido llegar 
á la composición de su minuciosa y eñcáz cartilla 
biográfica (véase su artículo La nuova cartella biográ- 
fica dei pregiudicati adottata nell* Amminittrazione 
della P. S., en La Scuola Positiva, Febrero de 1905). 
Últimamente, en Enero del año en que este libro se 
imprime, A. Niceforo ha tenido un curso de investi- 
gación judicial científica en la Nueva Universidad de 
Bruselas, tratando de la inspección en el lugar del 
delito, de la del cadáver, del estudio de las huellas vi- 
sibles del delito, de la investigación de las huellas in- 
visibles, de la identificación de los delincuentes, an- 
tropometría judicial, portrait parlé, etc. 
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natural que ante él pasa en procesos de 
sangre, de obscenidad, de codicia, de odio, 
de venganza, no podría aceptar un Código 
como el vigente entre nosotros de 1870, 
producto de condiciones históricas pasa- 
das, anacrónico enteramente, con un géne- 
ro de anacronismo que se traduce en gran- 
des injusticias. 

Las altas cifras de la reincidencia, cre- 
ciendo siempre (1), enseñan la defensa so- 
cial frustrada; y una tan pervertida admi- 
nistración de ella que, como observa Grif- 
fiths, escribiendo uno de los más penetrantes 
y de los más breves juicios de la justicia pe- 
nal moderna, la población penitenciaria de 
los Estados modernos, se dividiría tan sólo 
en dos grandes grupos: los que jamás de- 
bieron entrar en la prisión y los que jamás 
debieran salir de ella (2). 

Así, pues, hay que rectificar la conduc- 
ta seguida, instaurando las dos grandes 
instituciones en que se resume la labor de 



(1) Véase Manzini: La recidiva nella Sociología, ne- 
lla legÍ8lazione e nella edema del dir Uto pénale. Floren* 
cia, 1899. 

(2) Le traitement pratique de la recidive, en las Ac* 
tas del IV Congreso internacional de Antropología 
criminal, Ginebra, 1896. 
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la Penología contemporánea: la condena 
condicional y la retención indeterminada. 
La primera para evitar que unos entren 
en la prisión; la segunda para impedir que 
otros salgan de ella antes que debieran (1). 

Ambas van ganando de continuo el de- 
recho de los Estados civilizados. 

El área de dispersión de la primera es t 
hasta el día, ésta: 

I. Tipo americano: Próbation system: 

. 1) Estados Unidos de la América del 
Norte: Massachusets , Nueva York, Pen- 
sylvania, Ohio, Michigan, Minnesota, Kan- 
sas, etc. 

2) Australia y Nueva Zelanda. 

II. Tipo inglés: intermedio: Inglaterra, 
firis offenders act de 1887, después apli- 
cado á otras colonias suyas. 

III. Tipo europeo continental: condena 
condicional: . „ • 

1) Bélgica: ley de 31 de Mayo de 1888 
y Código de procedimientos penales mili- 
tares de 1900 (para las penas no militares). 

(1) Véase, para una y otra, Bernaldo d* Quibós: 
Las nuevas teorías de la criminalidad, Madrid, 1898, 
capitulo IV; Doeado Montabo: Bases para un nuevo 
Derecho penal, Barcelona, 1902, y Nuevos derroteros 
penales, Barcelona, 1905. 

8 
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2) Francia: ley Bérenger de 26 de Mar- 
zo de 1891, sobre atenuación y agravación 
de las penas. 

3) Suiza: 

a) Cantón de Ginebra: ley de 29 de Oc- 
tubre de 1892. 

b) Cantón de Neuchatel: articulo 339 
del Código penal de 29 de Mayo de 1891. 

c) Cantón de Vaud: ley de 13 de Mayo 
de 1897. 

d) Cantón de Valais: ley de 23 de Mayo 
de 1899. 

é) Cantón Tessino: decreto de 19 de No- 
viembre de 1900. 

4) Luxemburgo: ley de 10 de Mayo de 
1892. 

6) Portugal: ley de 6 de Junio de 1893. 

6) Noruega: ley de 2 de Mayo de 1894 
y Código penal de 1903. 

7) Alemania: 

a) Sajonia: orden del ministro de Justi- 
cia de 25 de Marzo de 1895. 

6) Prusia: rescripto real al ministro de 
Justicia de 23 de Octubre de 1895. 

c) Wurtemberg: rescripto real al minis- 
tro de Justicia de 24 de Febrero de 1396. 

d) Baviera: orden del ministro de Jus- 
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ticia de de Marzo de 1896 y autorización 
real de IB de Enero del mismo año. 

é) Hesse: decretos del ministro del In- 
terior y de Justicia de 22 de Junio de 1893, 
29 de Junio de 1895 y 2B de Junio de 1896. 

f) Haraburgo: circular del presidente 
de los Asuntos de Justicia de 30 de Abril 
de 1896. 

8) Italia: decreto de 26 de Junio de 
1904 (refundido en el proyecto del Código 
procesal penal de 1905, artículos 462 á 464). 

A su vez, la sentencia indeterminada se 
extiende también, aunque en menor medi- 
da, en Europa, donde sólo se encuentra, 
reabsorbida en el principio general de la 
libertad condicional, en el Código noruego 
de 1903, y reservada para ciertas infrac- 
ciones (vagancia, mendicidad, prostitu- 
ción, embriaguez) en algunas leyps belgas 
y suizas. 

En España misma, en ñn, se encuentran 
ya en estado de proyecto. La condena con- 
dicional en el Proyecto Torreánaz (1900) 
primero; luego en el Proyecto de Reforma 
del Código penal del ministro Montilla 
(1902). La sentencia indeterminada en este 
solo. 
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Art. 33. Cuando comparezca ante el Tribunal 
un iudhriduo condenado repetidas veces, y por 
virtud de los datos aportados al proceso, adquie 
ran los jueces el convencimiento de que, no obs- 
tante la nueva condena, volverá á delinquir el con 
denado, por lo cual seria conveniente retenerle in- 
determinadamente en un establecimiento peniten- 
ciario especial destinado á incorregibles, propon- 
drá al Gobierno esta medida, suspendiendo la sen- 
tencia hasta tanto que la consulta se resuelva. 

Previa una información de los antecedentes y 
condiciones actuales del sujeto, el Gobierno decre- 
tará la retención de éste por tiempo que no podrá 
bajar de diez años ni exceder de veinte, si, á con- 
secuencia de la información, aparece procedente 
tal medida. 

La retención indeterminada del reincidente re- 
emplazará á la pena correspondiente á su último 
delito, y en ningún caso cesará antes de que se hu- 
biera extinguido ésta, de habérsele aplicado. 

La casa de incorregibles estará sometida á las 
reglas de trabajo en común y de aislamiento celu- 
lar nocturno. 

Habrá lugar á la libertad provisional de los rein- 
cidentes sometidos á retención, luego que el Go- 
bierno reglamente el uso de esta medida. 

Cuando el Gobierno no acuerde la retención, el 
Tribunal diotará sentencia con arreglo á las nor- 
mas generales de la reincidencia. 

Art. 84. El Tribunal sentenciador podrá orde- 
nar que se suspenda la ejecución de las penas pri- 
vativas de libertad hasta seis meses, bien resal- 
ten de pena única, bien de penas acumuladas, 
cuando incurra en condena persona sin antecedan- 
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tes penales y de buena conducta, sin que el delito 
ó falta pueda achacarse á móviles bajos ó vergon- 
zosos. Si en el plazo de cinco años, contados desde 
la comisión del delito ó falta, el condenado no in- 
curre nuevamente en responsabilidad, caducara la 
sentencia, lo mismo que sus efectos, para la apre- 
ciación de la reincidencia. 

En otro caso, el condenado cumplirá las dos 
penas. 

Todo esto es, sin duda, defectuoso: la in- 
tervención excesiva del Gobierno, la rela- 
ción de la retención con la pena del delito, 
los plazos fijos, tanto en la condena condi- 
cional como en la retención indeterminada. 
Con todo, denota la necesidad de una se- 
lección, hasta ahora no intentada y desco- 
nocida por la acción aberrante de uno de 
los principios que determinaron el derecho 
penal codificado en la época liberal que pre- 
cede á la época actual: el principio de la 
infalibilidad de la pena, ligada necesaria- 
mente al delito como contrapeso único y 
suficiente para la defensa social de la ate- 
nuación de los castigos por el espíritu hu- 
manitario. Beccaria lo repite muchas ve- 
ces. Selección que consistiría, pues, en la 
retención de los tipos humanos peligrosos, 
ó ya excesivamente impulsivos, ó ya con 
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tendencias sistematizadas sanguinarias; y T 
por el contrario, en la inhibición penal en 
los casos en que la observación clínica per- 
mitiera inducir la abstención como el mejor 
de los tratamientos. El valor moral y aun 
social del delincuente de sangre es muy di- 
verso. Un homicida puede muy bien ser un 
perverso, mientras otro no ha dejado de ser 
un hombre noble. 

El magistrado penal, además, en pose- 
sión ya de estos resortes, debería gozar de 
la mayor amplitud para aplicar la pena en 
cada caso, esto es, para individualizarla, 
descendiendo desde el máximum Ajado por 
la ley para el delito, cuando ésta no auto- 
rizara la condena enteramente indetermi- 
nada, esto es, sin límite máximo ni mínimo 
prestablecido, al mínimum de cada especie 
de pena, según los antecedentes del culpa- 
ble, los móviles del delito y las circunstan- 
cias que acompañaran á su realización. 

Finalmente, en relación con los estable- 
cimientos propiamente penales, deberían 
crearse instituciones auxiliares: 

1) Manicomio judicial para los delin- 
cuentes peligrosos declarados irresponsa- 
bles; con un asilo agregado para bebedores 
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donde se tratara á los delincuentes alcoho- 
listas, según métodos experimentados; 

2) Reformatorio para jóvenes delin- 
cuentes declarados irresponsables y para 
los responsables menores de una edad tan 
amplia como fuera posible. 

Tal es el bosquejo de un sistema penal, 
siempre en trasición á menos definibles es* 
tados. 

C) 

en el E!n]uioiamiento. 

Como quiera que mientras el antiguo De- 
recho penal combatía la entidad abstracta 
del delito, el Derecho penal moderno se 
propone aplicar á cada delincuente su tra- 
tamiento específico individualizado, «el 
principio directivo del nuevo Enjuiciamien- 
to debe ser — como escribe Pranchi (1) — la 
integración antropológica del procedimien- 
to», ó sea la determinación de la individua- 
lidad del acusado por sus caracteres perso- 
nales y por el ambiente en que vive. 



(1) Procés penal et Anthropologie eriminelle (comu- 
nicación al V Congreso internacional de Antropolo- 
gía criminal, Amsterdam, 1901). 
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La reforma del Enjuiciamiento depende, 
por consiguiente, de la reforma en la for- 
mación de las Magistraturas penales, y en- 
tre tanto que se alcanza ésta, el Tribunal 
del Jurado puede servir de sustitutivo; más 
amplio y abierto Tribunal, que juzga con- 
siderando los sucesos por encima de la ley 
escrita, con la medida del valor personal 
de cada reo. 

III 

CONCLUSIÓN 

Entendida de esta suerte la función pe- 
nal, como una obra de cultura, en la efica- 
cia que se le puede pedir, no sobrenatural 
ni maravillosa, sino, limitada, discreta, al 
fin humana, los crímenes de sangre men- 
guarían, acentuándose el descenso que de- 
finitivamente acusa al cabo de los años la 
estadística, entre bruscas exageraciones 
que después se pierden. 

La estadística, hoy por hoy, tan cérea 
de sus orígenes, sólo puede medir hechos 
recientes. En España, la más antigua de 
crímenes y de penas sólo se remonta al 
año 1838. Después salta al 43; luego del 59 
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hasta el 62, y de aqui á 1888, en que, al fin, 
ge hace continua. En este tiempo, leyes pe- 
nales distintas han regido, y la variedad de 
las concepciones penales en la especifica- 
ción de los delitos impide comparaciones 
exactas. 

En las leyes penales, bajo la vigencia de 
las cuales se hicieron las estadísticas pri- 
meras (1838, 1843, 1869), el parricidio y el 
asesinato no se hallaban aún diferenciados 
del homicidio; sólo el delito de lesiones apa- 
recía en su extensión actual. 

Ahora bien; éste ha marchado así duran- 
te tal tiempo: 

Leiionee. 

1888 3.888 

1848 11 . 128 

1859 8.956 

1883-87 (promedio) 6.776 

1895-99 (ídem) 5 . 956 

1900 6.825 

A la vez, aumentando la población, la 
cifra relativa acusarla una disminución 
más honda, que alcanza, en mayor ó menor 
medida, á todo el grupo de los delitos con- 
tra las personas, exceptuando sólo el pa- 
rricidio. 

Si en 1859 calculamos en España una po- 
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blación de 15 millones, la cifra proporcio- 
nal de lesiones es de 698 delitos por millón 
de habitantes. Mientras en 1900, en una 
población declarada de 18 millones, es sólo 
de 379. 

Era la cultura, levantando su nivel tra- 
bajosamente. El analfabetismo, en efecto, 
marchaba de esta suerte: 

1860 58,90 por 100. 

1877 52,42 — 

1887 46,06 - 

1900 51,90 - 

El viejo de la Serranía de Francia, de 
que nos habla Alonso, tenía, pues, razón. 
* Antis acaencian estas cosas más amenúo. 
Ya no hay sangri». ¡Oh, no, ya no hay san- 
gre para derramar la ajena de esta suerte, 
en tanto que de la propia el hombre civili- 
zado moderno cada vez se hace más pródi- 
go, en el sacrificio y el suicidio! 

El suicidio ha podido hacerse entre nos- 
otros diez y siete veces mayor en solo un 
siglo: el último (de 1,16 por millón de ha- 
bitantes en 1838 á 27,61 en 1900) (1). Cu- 



(1) Véase Bbbháldo de Quibós: El suicidio en Espa- 
ña (en el volumen Alrededor del delito y de la pena, 
Madrid, 1904). 
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rioso es observar cómo en los países don* 
de una muy avanzada civilización redu- 
ce el homicidio á cifras mínimas, una parte 
considerable de estos delitos termina con 
el suicidio mismo del matador, en una re- 
lación nueva de estos dos hechos (homi- 
cidio y suicidio) que hace de éste un co- 
rrectivo automático de aquél para lo fu- 
turo (1). 

Todo ensefia que la vida de los otros se 
muestra más digna de respeto desde los 



(1) Según Bosco (La delinquenza in vari Stati di 
Europa, Roma, 1903, capitulo VII), en Inglaterra, en 
1894, de 157 caso3 de homicidio comprobados por los 
Coroners, 16 fueron seguidos de suicidio del homicida; 
y en Londres, de 97 homicidios conocidos por la poli- 
cia durante los años 1895-99, ocurrió lo mismo en 14. 
Las proporciones son de 10 y 14 por 100, respectiva- 
mente. Sensible es no poderla calcular en España. La 
cifra de los delitos cometidos á consecuencia de la co- 
misión de delito, son éstas, & partir del año en que 
distingue las causas la estadística: 

1886 10 1894 5 

1887 6 1885 1 

1888 1 1896 8 

1889 2 1897 II 

1890 7 1898 1 

1891 5 1899 5 

1893 5 1900 S 

1896 8 

Se observa una gran irregularidad en esta marcha. 
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principios miamos de la vida: en la graciosa 
flor del campo á la orilla del arroyo. Un 
sentimiento de derecho se forma en nos- 
otros riéndola existir y nos defiende cor- 
tarla. 
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